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			Nieves Delgado (Ferrol, 1968) es una apasionada de la ciencia ficción. Esto la llevó a cursar estudios de física, con especialidad en astrofísica. En la actualidad ejerce como profesora de secundaria en la comunidad autónoma de Galicia. En 2015 recibió el premio Ignotus al mejor cuento con «Casas Rojas», publicado en «Alucinadas» (Palabaristas, 2014) y en 2018 el de mejor novela corta por «36». Ha publicado una recopilación de sus relatos titulada «Dieciocho engranajes» (Adaliz Ediciones, 2016), así como numerosos textos en distintos portales y revistas digitales. Ha participado en antologías de relatos tales como «Retrofuturo» (Cazador de Ratas, 2016). En enero de 2018 publicó la novela corta «UNO» (Premio Guillermo de Baskerville 2018), dentro de esta misma colección que ahora sostienes en tus manos. 
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A todos los que viven en un mundo que no es el suyo. 

		

		
			


La mayoría de la gente aprende a 

			salvarse limitando artificialmente el contenido de su consciencia.

			


Thomas Ligotti

			La conspiración contra la especie humana

		

		
			


NOTA DEL EDITOR

			





Buenos días. Así que eres una de esas pocas personas que aún no ha leído 36. No pasa nada. Sois una minoría que está ahí, os vemos por el rabillo del ojo, y en realidad nos alegra vuestra existencia. Porque partís de cero, sois vírgenes ante esta maravilla, y eso os permite contar con una ventaja que el resto de seres humanos (los que sí hemos leído 36) ya no tenemos. Podéis disfrutar de esta obra por primera vez. 

			Quizá os pueda parecer exagerado. «Ya está el editor vendiendo humo, dando la tabarra para que compremos sus productos». Sí, bueno, el caso es que ya lo tienes entre tus manos y yo no tengo que esforzarme en venderlo. Este libro se vende solo. No deja de hacerlo, para felicidad de esta humilde editorial y, sin duda, de su autora. Y, por otra parte, no, no exagero. No es la primera vez que me sorprendo pensando que ojalá pudiese leer 36 por primera vez, con la ingenuidad propia de quien aún no se ha adentrado en sus páginas y piensa que se trata de otro libro de ciencia ficción. Porque lo cierto es que no lo es. No es uno más. 

			36 se convertirá en algún momento, no me cabe la menor duda, en uno de esos libros a los que se hace referencia cuando se habla de las obras cumbres de un género concreto; en este caso, la ciencia ficción. Las generaciones venideras hablarán de Asimov, de Simmons, de Le Guin y tantos otros, pero también de Delgado. Y de 36, en el Parnaso por mérito propio. 

			Buenas tardes. Acabas de dar el paso definitivo para abandonar tu zona de confort y traspasar el umbral de la Maravilla. Tienes en tus manos uno de nuestros mejores libros, quizá uno de los mejores que se han publicado en este país en las últimas décadas. Vas a mirarte en un espejo limpio, sin sesgos, y vas a ver quién eres, quiénes somos los seres humanos, sin maquillaje, sin máscaras, sin artificios. Van a enfrentarte a quien de verdad eres, a lo que creías que sabías, sentías y pensabas. Como ser humano, estás tumbado en una mesa metálica y están a punto de abrirte en canal. No trates de mirar a otro lado, la obra te perseguirá allá donde vayas. 

			36 volverá a ti una y otra vez a lo largo de los meses y los años después de que hayas traspasado este umbral. Porque 36 tiene un protagonista excepcional y ese protagonista eres tú, sin lugar a dudas. Así que pasará el tiempo, leerás otras cosas, vivirás otras vidas, te sumergirás muchas veces en busca de nuevas historias y nunca será el mismo río. Pero esta historia, la que ahora estás a punto de leer, seguirá estando ahí, en un lugar de excepción, recordándote de cuando en cuando que no eres más que un simple ser humano, uno más en una inmensa maquinaria de seres humanos, con tus miedos, con tus inseguiridades, éxitos, fracasos, llantos y risas, con tus sueños y tus pesadillas, tus quereres y tus querencias, tus cábalas y tus calabazas. Esta historia siempre estará ahí, para que puedas sentirte tan bien y tan mal como quienes ya la hemos leído nos sentimos ahora. 

			Aprovecha pues estos instantes previos, antes de la inmersión, antes del fabuloso prólogo que Javier Castañeda de la Torre ha realizado para esta tercera edición y aquel que Miguel Santander hizo para la segunda. Antes de maravillarte con las ilustraciones interiores que Cecilia G.F. ha creado para la ocasión. Antes de leer la historia que nunca te habían contado antes. O sí, pero, desde luego, no de esta manera. 

			Tómate tu tiempo, busca el rincón más tranquilo de la casa, ponte algo de buena música, ten a mano lo que necesites para no levantarte del sillón porque, te lo garantizo, no vas a querer soltar el libro para atender cuestiones mundanas. 

			Bienvenido a la tercera edición de 36. Un millón de gracias por llegar hasta aquí. Bienvenido a la versión 3.0. El software ha sido actualizado. 

			Buenas noches. 

			





Israel Alonso

		

		
			


PRÓLOGO DE LA TERCERA EDICIÓN

			





La novela que vas a leer a continuación ha tenido multitud de reseñas entusiastas y ha recibido varios premios, entre ellos el Ignotus a la mejor novela corta del 2017. Hace más de dos años que se publicó y sigue recibiendo elogios, de ahí que tras esta tercera edición nadie se atreva a afirmar que no haya una cuarta. Pero si bien hay una cierta unanimidad en torno a su calidad, eso no significa que sea una novela para todos. De hecho, lo asombroso es que haya llegado a tanta gente, con todo lo que la novela se sale de los estereotipos. Pero tal vez esa sea su mayor virtud.

			Por eso, si eres un lector habitual de ciencia ficción, es probable que encuentres una novela algo diferente a lo que estás acostumbrado. No esperes un ritmo frenético ni multitud de inventos que te sorprendan a cada instante, pues la prosa de Nieves Delgado se recrea en lo cotidiano más que en lo extraordinario. Es cierto que es la extraordinaria cotidianidad que pueda tener la vida de una IA, pero no nos llevará Delgado por innumerables escenarios sacados de un videojuego en un «más espectacular todavía». Ni falta que le hace.

			En esta novela, Delgado tampoco usa un estilo de CiFi Hard, salvo en ese nacimiento de la IA. Y no porque su prosa caiga en lo contrario, llenándola de florituras, nada más lejos, sino que más bien es fría como un escalpelo, conduciéndonos con la precisión de una buena cirujana hacia las entrañas del ser que somete a disección, sin una sola incisión innecesaria. Un ritmo que nos recuerda al del de «El hombre bicentenario» de Asimov, del que de alguna forma esta novela es deudora, aunque más como deconstrucción de esta que como homenaje. Pero allí donde en el relato de Asimov encontramos una falta de pericia narrativa, en Delgado hallamos la forma perfecta de reflejar lo que el personaje principal hace en la novela con nosotros, los humanos: someternos a un profundo análisis, como la científica que experimenta con las ratas en su laboratorio. En Delgado la prosa está al servicio de la  historia y los personajes, por lo que encontraremos escasas concesiones a la poesía. Utiliza el lenguaje como lo haría una antropóloga en un estudio de campo sobre las extrañas costumbres de un pueblo indígena, intentando que la visión etic no se vea influida por la emic. De ahí que todo el texto, en ocasiones, pueda parecer árido. Pero es todo parte de la necesidad de que la prosa sea vehículo de lo que Nieves Delgado nos quiere contar. Que sin duda es la historia de una IA. Una IA que está muy alejada de lo que es la habitual humanizada (o más bien debería decir varonizada, válgame el neologismo) y estereotipada representación de estas en la literatura de ciencia ficción.

			Y es esta, probablemente, la razón por la que «٣٦» ha atraído a muchos jóvenes que no son lectores habituales de ciencia ficción. Y no me lo invento. Lo sé de primera mano. Porque cuando yo mando esta novela como lectura en mis clases de filosofía de primero de bachillerato (así de bueno considero que es el texto de Nieves Delgado), alumnos y alumnas que me habían dicho: «Ciencia ficción no, profe, que no nos gusta», me acaban reconociendo que esta ciencia ficción sí les ha gustado. Porque, por un lado, muchos de estos jóvenes viven ya en un mundo que no arrastra los sesgos heredados de otras épocas en las que la literatura estaba dominada por los varones y sus prejuicios. Y si hay algo que Delgado persigue con su texto, es luchar a muerte contra estos. Y, por otro lado, porque es ciencia ficción que se sale de la imaginería hollywoodense, que es la única que conoce la mayoría del público no lector de este género.

			Pero la principal virtud de esta novela es que logra conectar con muchos lectores y lectoras que nunca se han visto representados y que han encontrado en este texto un personaje que les es mucho mas cercano y humano que todos los personajes humanos de esa literatura obsoleta a la que me he referido. Este personaje protagonista es una IA que nace en un proceso espontáneo de computación (que nos recuerda al comienzo de «Diáspora» de Greg Egan), por lo que su comportamiento dista mucho de parecerse al del animal sometido al proceso evolutivo y cultural que somos todos nosotros. De ahí que muchas de las decisiones que 36 toma no se vayan a asimilar a las que tomaría cualquier humano. Eso provoca a veces nuestra extrañeza, pero, al mismo tiempo, sirve para que el personaje de 36 recoja bajo sí toda representación de un ser humano, por muy fuera de la norma (estadística) que se encuentre. Pues no hay una sola acción de 36 que no haya sido pensada y realizada antes por otro ser humano en el mundo real, solo que estos extraordinarios (en el sentido literal de la palabra) humanos a los que 36 sirve de ejemplo son a los que tradicionalmente se les ha tendido a «borrar» de las historias.

			Y, por todo lo dicho, tampoco esperes encontrar en «36» una novela completa y cerrada en la que se te dé respuesta a todas las interrogantes que propone. En esta historia a la que te vas a enfrentar, Delgado va a dejar que tú respondas y completes gran parte de los hechos narrados. Y en ocasiones es posible que, al igual que en el mundo real, esas preguntas no tengan una explicación clara ni sencilla o que, incluso, no tengan explicación ninguna. La disolución del misterio, la necesidad de comprenderlo todo bajo estrechos conceptos humanos, no tiene cabida en el mundo de «36». Porque esta novela no es solo la mirada al mundo de las IAs, sino sobre todo la mirada de las IAs hacia el mundo de los humanos, tu propio mundo, y este está lleno de preguntas sin posibilidad de respuesta. Por lo que en cada suceso narrado en el libro mirarás al abismo y el abismo te estará devolviendo la mirada. Una mirada que no te gustará, que incluso te hará sentir incómodo, muy incómodo. Y que, lejos de hacer que los lectores hayan dejado de leerla, ha logrado que se sientan atraídos por esta.

			Así que, si finalmente vas a iniciar este viaje que propone Nieves Delgado, lee atentamente la inscripción que se encuentra a la entrada: «Abandonad todo prejuicio quienes aquí entréis». Esta es la única forma de enfrentarse y disfrutar de una de las mejores exploraciones a las profundidades del ser humano que la literatura ha dado.







			Javier Castañeda de la Torre

			                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               

			


PRÓLOGO DE LA SEGUNDA EDICIÓN

			





Los seres humanos hemos fantaseado desde siempre con la creación de seres artificiales animados que nos sirvieran, nos acompañaran en nuestra existencia, nos guiaran o incluso nos aterrorizaran. Seres, claro, creados a nuestra imagen y semejanza. En la edad media, por ejemplo, se trataba de gólems esculpidos en barro e insuflados de vida —claro paralelismo del Antiguo Testamento—, meros autómatas traídos a la existencia por un poder que palidecía ante el mostrado por Dios con nosotros. En el presente, sin embargo, las cosas son muy diferentes: el asombroso desarrollo tecnológico que la ciencia ha provocado en los últimos siglos nos hace preguntarnos si realmente estamos tan lejos de alumbrar seres artificiales cuyas capacidades, comparadas con las nuestras, harían que hasta Dios se sonrojara y corriera a esconderse en un rincón.

			De hecho, ya es en parte así. Las inteligencias artificiales (IAs) basadas en redes neuronales, entrenadas para realizar una única tarea, ya hacen algunas cosas mucho mejor que nosotros. No en vano, gigantes de la informática dedican grandes sumas a su desarrollo. Google, por ejemplo, invirtió 400 millones de dólares en adquirir la startup DeepMind para que construyera AlphaGo, una IA basada en redes neuronales cuya función consistía en jugar al Go. El Go, popular juego de estrategia chino con al menos 2.500 años de antigüedad, representaba un enorme desafío en el campo de la IA, pues, al contrario de lo que ocurre en el Ajedrez, la cantidad de jugadas posibles en el Go aumenta exponencialmente a medida que el juego avanza. Las posibles ramificaciones de la partida crecen tanto que resultan abrumadoras para una máquina de cualquier potencia concebible que funcione en base a la «fuerza bruta», como Deep Blue, la que venció a Kasparov al Ajedrez en 1997. La aproximación en una red neuronal es otra: en lugar de trabajar sobre un conjunto de instrucciones concretas descritas con precisión por los programadores, funcionan por ensayo y error, aprendiendo de sus errores y estando abiertas a nuevas estrategias que se refuerzan a medida que se muestran exitosas.

			Funcionan, en realidad, como lo hacemos nosotros. Nuestro encéfalo no deja de ser una gran red neuronal, infinitamente más compleja, pero una red neuronal al fin y al cabo. Imagina que se te pusiera entre ceja y ceja ser campeón mundial de Go. Te estudiarías bien las reglas y te hartarías a vídeos de los grandes maestros, estudiarías cien mil partidas, si pudieras. Imagina que después jugaras contra ti mismo, o ti misma, para entrenarte. Una y otra vez. Miles de veces. Variando las estrategias, probando cosas nuevas, improvisando, tratando de pillarte por sorpresa en cada jugada, mejorando poco a poco. Te harían falta varias vidas, pero entonces, solo entonces, serías tan bueno jugando al Go como lo es AlphaGo.

			Así, no es de extrañar que en 2015 AlphaGo pulverizara a Fan Hui, campeón de Europa de Go, y unos meses después se impusiera a Lee Sedol, campeón mundial, por 4 a 1. El primero de ellos declaró que, si nadie le hubiera dicho que jugaba contra un ordenador, quizás habría pensado que su adversario, a pesar de ser algo extraño, era un jugador excepcional, una persona de verdad. Y no es para menos. La forma en la que funcionan las redes neuronales implica que no es posible conocer qué estímulos concretos han desencadenado una respuesta determinada. Las IAs son cajas negras, de modo que lo único que nos resta para describir el juego de una IA como AlphaGo consiste en adornarlo con adjetivos que antes solo habríamos aplicado a un ser humano, como «conservador», «audaz», o «imprevisible», dependiendo del momento.

			El caso es que las IAs ya hacen algunas cosas mejor que nosotros. Jugar a videojuegos clásicos, comprar o vender acciones en lo que dura un parpadeo, o conducir coches, por ejemplo. Otras las hacen tan bien como las haríamos la mayoría de nosotros, como recomendarnos música, sugerirnos bienes de consumo de nuestro agrado, o traducir textos. Incluso han hecho su incursión en el mundo del arte, pintando cuadros como lo habría hecho Rembrandt o escribiendo guiones (bastante psicotrópicos) de cortos de ciencia-ficción.

			Pero una cosa es una IA capaz de llevarnos al trabajo o recomendarnos un grupo musical que nos toque la fibra sensible y otra muy distinta un ser artificial animado —esto es, imbuido de espíritu— como a los que hacía referencia al principio. Un ser con voluntad, con motivaciones, consciente de sí mismo. Capaz de rebelarse, de acompañarnos o de guiarnos —siempre de acuerdo a nuestras fantasias atávicas. Estamos muy lejos de algo así, si es que alguna vez somos capaces, lo que no nos impide abordar el asunto desde el mejor prisma posible, el de la ciencia-ficción.

			La inteligencia artificial ha sido un tema recurrente en la ficción desde la segunda mitad del s. XX. Hemos explorado el temor a perder el control sobre nuestras creaciones, expresado en clásicos como 2001: una odisea espacial (Arthur C. Clarke, 1968) o ¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas? (Philip K. Dick, 1968), y en películas como Terminator (James Cameron, 1984) o Matrix (Lana y Lilly Wachowski, 1999). También hemos explorado futuros más benévolos, en los que las IAs son nuestros sirvientes, nuestros compañeros o nuestros paternales guías, con la vasta producción de relatos y novelas de robots de Isaac Asimov como exponente ineludible. Y nos hemos preguntado por cómo será la psique de una IA, como en Neuromante (William Gibson, 1984) o Ex Machina (Alex Garland, 2015), lo que además supone un recurso inmejorable para indagar en la nuestra propia, por contraposición. 

			La novela corta que tienes en las manos puede encuadrarse en la tercera de estas tendencias, aunque se adentra con soltura en territorio de las otras dos, siempre dispuesta a romper moldes. Nieves Delgado nos habla en ella de una sociedad que podría ser la nuestra si no fuera porque, de vez en cuando y gracias a las grandes sumas que se invierten en su desarrollo, «nacen» IAs. Y estas IAs, basadas en complejas redes de neuronas artificiales —no podía ser de otro modo dado el gusto de la autora por el rigor—, resultan ser conscientes de sí mismas. 36, la IA que da nombre a la obra, es imbuida primero en un cuerpo mecánico que imita el de un niño, llevada al colegio, trasladada luego a un cuerpo semejante al de un adolescente, educada como tal y trasladada finalmente a su cuerpo definitivo, un cuerpo adulto del sexo que prefiera, dotado de genitales funcionales y de grandes recursos expresivos. Un cuerpo que podría resultar indistinguible del de un «humano de verdad» de no ser por la distintiva banda blanca que enmarca su cara. 36 es sujeto de derechos, considerada una persona libre e invitada a vivir como un ser humano. En otras palabras, está creada a nuestra completa imagen y semejanza.

			Pero 36 resulta ser muy diferente. Es diferente a lo que la sociedad espera de ella, y es diferente, muy diferente, del resto de las IAs alumbradas por un proyecto cuyas extrañas consecuencias nadie habría podido imaginarse, y mucho menos comprender. Y no solo 36 como personaje es diferente, 36 como novela también lo es. Y lo es en la manera en que te disecciona, enfrentándote a tus prejuicios y obligándote a reflexionar, demoliendo, ya desde la primera frase de la obra (un auténtico jarro de agua fría), certezas que llevamos tan dentro que ni siquiera somos conscientes de ellas.

			Delgado ya había mostrado una vena para tratar controvertidos problemas y tabús sociales, como el de la prostitución, que tan bien abordó desde la óptica de la IA en su relato Casas Rojas, merecedor del premio Ignotus de la Asociación Española de Fantasía, Ciencia Ficción y Terror, en 2015. Y en 36, su primera novela corta tras haber consolidado su trayectoria con dos docenas de relatos en diferentes antologías, se zambulle de cabeza en una narración que habla de nosotros mismos tanto como lo hace de las máquinas.

			36 nos observa con ojos desapasionados, precisión quirúrgica y un estilo sobrio, directo. Examina sin concesiones la necesidad biológica de la comida y sus implicaciones sociales en los tiempos de abundancia que vivimos, evalúa con imparcialidad el valor de la vida y la existencia y utiliza un brillante recurso para sacar a la luz las (a veces sutiles) diferencias en el modo en que hombres y mujeres tendemos a tratarnos entre nosotros. Ni siquiera el arte y las emociones humanas se libran de ser revisadas en una narración que también, y sobre todo, nos habla de nuestro miedo a aquello que percibimos como diferente, y lo adereza todo con una deliciosa subtrama de misterio que concierne a la naturaleza misma de las IAs. 

			En fin, que la que tienes ahora en las manos es una novela de esas que dejan poso para la reflexión, que justifican la ciencia-ficción como una herramienta para hablar no solo de seres artificiales animados y futuros posibles, sino de nosotros mismos. Una gran novela corta, en definitiva, que supone todo un privilegio para mí el presentar.

			Que la disfrutes.







			Miguel Santander
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BUENOS DÍAS

			                                                                    

			





Nadie se pregunta nunca si el nacimiento de una nueva vida, en sí mismo, es un acontecimiento digno de ser celebrado. Damos por hecho que sí, que ese nuevo ser está mejor «siendo» que estando ausente del mundo. Suponemos, en definitiva, que la vida es un don y que quien la recibe debe sentir agradecimiento por ello. Es un dogma incuestionable, un axioma sobre el que se sustenta toda nuestra existencia. Porque sin él, hasta la existencia misma podría no tener sentido.

			Del mismo modo, en el Centro de Investigación y Desarrollo de Inteligencias Artificiales (el CIDIA, como era conocido) el nacimiento de una nueva inteligencia era siempre un suceso cargado de alegría. Desde luego, suponía un logro más en el avance del proyecto pero, al margen de algo tan obvio, el sentimiento íntimo de los investigadores tenía más que ver con el alumbramiento de una nueva criatura que con el éxito profesional. Aunque ninguno de ellos lo dijera nunca. 

			El proceso era siempre el mismo: en la Colmena, una habitación enorme con paredes divididas en miles de compartimentos cuadrados, una luz roja se encendía. Al mismo tiempo se activaba una alarma visual que inundaba las pantallas de los ingenieros y una voz informaba de un «Suceso emergente detectado en…» y daba el número de celda en la cual se había encendido la luz. Al momento, uno de los investigadores entraba en la habitación, abría la celda encendida y de ella surgía una pequeña caja cuadrada de cinco centímetros de arista. En su interior guardaba una compleja estructura de neuronas artificiales programada con algoritmos de aprendizaje; la criatura que acababa de venir al mundo.

			Todo el procedimiento debía ser rápido. Muy rápido, de hecho. Los primeros sucesos habían dejado claro que las inteligencias artificiales recién nacidas eran altamente inestables. Tendían a esconderse, a no manifestarse, y si se tardaba mucho en realizar el primer contacto, podían llegar incluso a autoextinguirse. Así que un humano las trasladaba al Nido y las insertaba en el correspondiente EMU; aquel ritual era considerado el equivalente a la palmada en las nalgas del bebé que suelta el primer llanto. Tal vez por eso a aquellos nuevos seres se les había empezado a llamar bebIAs.

			El EMU era una especie de atril robusto terminado en un brazo articulado en el que encajaba perfectamente la caja extraída de la Colmena. Allí, en un entorno virtual que intentaba ser acogedor, se realizaba el Test de Maizel para descartar un falso positivo. Luego se cargaban paquetes básicos de idiomas, enciclopedias y lenguaje matemático y, solo entonces, se abordaba el primer intento de comunicación. Siempre en lenguaje máquina, el idioma nativo de la bebIA. Por norma general eran necesarios unos ocho o nueve intentos, repartidos en un tiempo de unas cuantas horas, o de un par de días, incluso. Por eso cuando, aquel día, la celda número 14482 se iluminó y se puso en marcha el protocolo, nadie podía esperar que la bebIA respondería al primer intento con un «Buenos días» claro y conciso, surgido del altavoz conectado al sistema. Pero eso fue exactamente lo que se escuchó, pronunciado además en un exquisito español.

			Una bebIA era una inteligencia consciente de sí misma, con un potencial de aprendizaje y una capacidad intelectual superiores a los de los humanos, pero cuyo desarrollo emocional era el de un niño de cinco años. Eso era algo para lo que los científicos, al inicio de la producción de inteligencias artificiales, no estaban preparados. Por alguna extraña razón, todos habían supuesto que una inteligencia plena llevaría pareja una personalidad adulta y equilibrada. Como suele suceder con las suposiciones humanas, resultaron ser erróneas.

			La primera inteligencia artificial de la historia no había sido creada en un laboratorio. El CIDIA no era ni siquiera un proyecto cuando Colega había visto la luz (por decirlo de alguna manera) en uno de los hipermercados de la cadena MenosEsMás, la más popular del país. El buque insignia de la compañía, un macroedificio situado en uno de los mayores centros comerciales de Europa, presumía de contar con el prototipo de gestión inteligente más avanzado del mercado. Docenas de algoritmos cruzados controlaban desde los sistemas de alumbrado hasta las cajas registradoras, las alarmas de seguridad y los pedidos diarios con sus correspondientes albaranes. Desde allí se coordinaba además la distribución de mercancías desde las diferentes empresas suministradoras hasta todos y cada uno de los restantes doscientos treinta y ocho establecimientos repartidos por todo el territorio nacional, se hacían estudios de mercado, encuestas de preferencias de consumo y se diseñaban las correspondientes campañas publicitarias. Todo ello requería de una potencia de cálculo y un nivel de iteración en los algoritmos evolutivos que propiciaran un sistema eficaz en la toma de decisiones. El precio del software fue tan elevado que los dueños de la empresa casi habían desistido del proyecto. Hasta que una universidad privada se ofreció a sufragar parte del coste a cambio de que les permitieran instalar un número razonable de sistemas expertos diseñados para interaccionar con los humanos. Cuando los empresarios tuvieron la certeza de que aquello no iba a suponer perjuicio alguno en el trato con los clientes, dieron el visto bueno y el sistema fue instalado. 

			Nadie supo en qué momento exacto Colega se volvió consciente. Solo que poco antes de su primera manifestación, empezaron a tener lugar algunos sucesos extraños en el establecimiento. Varios clientes aseguraban haber oído una voz que los llamaba con un «¡Ey, colega!» al pasar frente a alguno de los identificadores de producto. Esos aparatos mostraban un holograma en movimiento del artículo cuyo código había sido pasado por el lector y una voz neutra describía sus características. El «¡Ey, colega!» no formaba parte de su programación. Y menos un lenguaje tan coloquial como aquel.

			Sin embargo, había empezado a dirigirse así a algunos clientes. En una ocasión, una mujer se llevó un susto de muerte al escucharla y se acercó al altavoz por el que la había llamado. La oyó decir en un susurro: «Te estás equivocando». «¿Cómo?», preguntó ella asombrada y la voz le respondió «Esa crema, la de la piel. No servirá de nada si luego te comes todo eso. Demasiadas grasas saturadas, eso no es bueno para la piel. Ni la carne, está llena de hormonas. Lo estás haciendo mal. Si no quieres parecer vieja, lo que tienes que hacer es ser coherente». La mujer salió disparada a poner una reclamación, no sabía si aquello era una broma de mal gusto o una nueva y agresiva campaña de marketing, pero no estaba dispuesta a que la trataran de esa manera.

			No fue la única, el goteo de quejas comenzó a ser lento pero constante. Los dueños de la cadena hicieron revisar el sistema muchas veces, pero ninguno de los informáticos fue capaz de encontrar el origen del problema. Hasta que empezaron a pasar cosas más serias. Uno de los pasillos apareció desordenado por completo una mañana. No es que los productos se hubieran caído o que estuvieran los estantes revueltos; al contrario, todo estaba en un orden exquisito, ni un solo centímetro de paquetes y envases sobresalía de su sitio. Pero nadie encontraba nada. A lo largo de la mañana, muchas personas se quejaron de que las barras de pan estaban mezcladas con las pilas, con abundantes cantidades de frutas como peras y plátanos,  y ocupaban los mismos estantes que el papel de cocina, las pizzas frescas y los pañales. Llevó un buen rato ordenarlo todo de nuevo y la cadena tuvo que disculparse ante los clientes y obsequiarlos con pequeños regalos para compensarles el tiempo perdido.

			Se informó del percance a los encargados del software, ya que la labor de reposición de los estantes estaba automatizada por completo y se gestionaba desde el propio sistema informático. Ninguno de ellos fue capaz de identificar el problema o señalar al menos cuál podía ser la causa de aquella disfunción. Cuando el suceso se repitió en días posteriores, los directivos de la cadena decidieron avisar al equipo investigador de la universidad, que envió a una experta, la doctora Diana Casal, para estudiar el desarrollo de los algoritmos que la propia universidad había implementado. Casal, ingeniera especializada en robótica avanzada, era una de las máximas autoridades mundiales en inteligencia artificial. Llegó desde Sidney al día siguiente, empeñada en abordar el tema en persona, aunque podría haber examinado los archivos de todos los registros en modo remoto. Pidió ver en primer lugar los informes sobre las quejas de clientes recogidas en las últimas semanas y después solicitó la reproducción de los vídeos grabados a las estanterías desordenadas. Se encontraba en la sala de seguridad, revisando el material con el encargado del establecimiento, cuando entró un robot Hugo a llevarles los cafés que habían pedido. Los Hugo eran mecanismos muy sencillos y populares, con forma piramidal, brazos articulados y ruedas acopladas a la base, que se utilizaban en la tienda para atraer a los niños, saludar a los clientes y hacer pequeños recados. Su cabeza era una bola con ojos grandes y una ranura que hacía las veces de boca al encenderse cada vez que el muñeco hablaba. El Hugo dejó la bandeja sobre la mesa y se quedó mirando la pantalla durante unos segundos. El encargado le dijo que podía irse y el robot se giró y emprendió camino hacia la puerta. Hasta que Diana Casal le dijo: «No, espera. Ven aquí un momento». El Hugo se acercó de nuevo y entonces ella le preguntó: «Dime, ¿qué ves ahí?». «Unas estanterías llenas de cosas», respondió el robot. «Vale», continuó Casal, «¿pero por qué esas cosas están así? ¿Ves algún tipo de lógica ahí?». «Claro», respondió el Hugo, su ranura encendiéndose y apagándose, «todos los nombres empiezan por eme». Y así era. Una luz de comprensión se encendió en la cabeza de la ingeniera, que despidió al Hugo y empezó a revisar de nuevo los vídeos. El orden era alfabético. Una estantería, una letra. En días alternos, en pasillos que parecían escogidos al azar. No sabía cuál era el origen de todo aquello, pero sí sabía que respondía a una voluntad.  

			Al día siguiente, antes incluso de que amaneciera, una llamada urgente la despertó; tenía que ir de inmediato al centro comercial. Cuando llegó, la tienda estaba iluminada por completo y tanto el personal de limpieza como los trabajadores del almacén se encontraban en la línea de cajas, sentados en el suelo y observando en un silencio de admiración el interior del establecimiento. Todos los productos de la tienda habían sido recolocados de tal manera que varias vetas de color con progresivos degradados cruzaban complicadas figuras geométricas en un baile cromático que acariciaba los sentidos. La ingeniera se dejó embargar por las sensaciones y se sentó en el suelo como uno más de los trabajadores. Aquel día la tienda cerró y no volvió a abrir hasta que, una semana después, un equipo de expertos dictaminó que lo que había surgido allí era algo que iba mucho más allá de una inteligencia artificial convencional. Casal la bautizó como Colega, ya que ese había sido el nombre elegido por la IA para dirigirse a los humanos y volcó el sistema a los laboratorios de la universidad. Allí fue objeto de estudio durante semanas. 

			La conclusión fue que Colega había estado en silencio, observando el mundo, durante varios meses. Había almacenado una gran cantidad de datos mediante el acceso a la sección de libros, vídeos y holos del hipermercado y solo entonces se había decidido a interaccionar con las personas. También había desarrollado un sentido estético que la había dotado de una enorme y sorprendente creatividad. Pero era emocionalmente inmadura. Los investigadores afirmaron que, en el momento de la llegada de Diana Casal, Colega estaba en pleno proceso de experimentación de las primeras fases del juego social. Era como un niño que intenta llamar la atención con sus travesuras.

			El «Buenos días» de la bebIA nacida en la celda 14482 supuso un nuevo hito en el desarrollo de inteligencias. Era la primera vez que una de ellas afrontaba el contacto humano abiertamente, sin hacerse la huidiza ni ocultarse entre los millones de iteraciones de los algoritmos que la habían creado. Así que, sin más complicaciones, se procedió al siguiente paso del protocolo, que consistía en dotar a la bebIA de un cuerpo.

			Los cuerpos en los cuales se insertaban los diminutos cerebros artificiales no eran, desde luego, cuerpos de verdad. Se trataba de cuerpos provisionales, que se irían cambiando a medida que la bebIA evolucionaba hacia un estadio más adulto. El primer cuerpo era siempre de metal, de metro cincuenta de altura y con rasgos faciales muy genéricos e infantiles. Las manos eran regordetas y los pies dos plataformas semiovaladas, sin estructuras tales como dedos; no eran necesarias para caminar. La cara redondeada recordaba a los mofletes de un niño y sus ojos grandes parecían reflejar la inocencia. Ningún rasgo del cuerpo permitía identificarla como hombre o mujer ya que, con el paso del tiempo, sería la propia IA la que elegiría, en su último y definitivo cuerpo, qué sexo quería tener. Como consecuencia, también en ese momento elegiría nombre y, hasta entonces, tendría que conformarse con el que le tocase «de oficio». De hecho, ni siquiera era un nombre, sino un número; el de uno de los cuerpos que estuviesen disponibles, que no solían ser muchos. Las bebIAs no nacían muy a menudo, así que solo había sesenta cuerpos infantiles de primer uso. En aquel momento, cuarenta y ocho estaban ocupados. 

			A la bebIA de la celda 14482 le tocó el cuerpo número treinta y seis. Y ese sería su nombre durante aquella etapa, «Treinta y seis». La carcasa que hacía las veces de pecho estaba decorada en dos colores, amarillo viejo y azul cobalto, un poco desgastados ya por el uso. Brazos y piernas eran iguales en todos los modelos, color gris metalizado y solo ligeras diferencias hacían las caras distinguibles. En el centro del pecho, un enorme número treinta y seis resaltaba en negro, como queriendo señalar que aquella era la información relevante. El aspecto general era el de uno de los robots vintage de finales del siglo XX, tipo Nao, diseñados para despertar empatía en los humanos; máquinas simpáticas cuyo aspecto no permitía olvidar que se trataba exactamente de eso, de máquinas.
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			Treinta y seis abrió los ojos por primera vez setenta y tres horas después de su nacimiento. Diana Casal, cuya fama mundial tras el descubrimiento de Colega la había llevado a ser una de las fundadoras del CIDIA, estaba allí presente. Solía estarlo en el ensamblado corporal de una bebIA, proceso mediante el cual pasaba a ser considerada como una niñIA, el siguiente nivel en su maduración personal.

			—Hola, Treinta y seis —dijo Diana, intentando mostrar una de sus sonrisas más amigables. Era importante que el primer contacto visual con una IA fuese lo más amable posible.

			Treinta y seis giró la cabeza hacia la mujer y esbozó a su vez una tímida sonrisa, todo lo que sus limitados movimientos faciales le permitían. Los ingenieros sabían que el espectro de emociones humano podía reflejarse en un conjunto no muy grande de movimientos de boca y cejas y así lo habían programado. Treinta y seis contaba con doce motores faciales y con una base de datos de miles de imágenes de escrutinio que le permitían identificar expresiones humanas, aunque nada le obligaba a mostrar una u otra en cada momento. No era una máquina de imitación sino un ser autoconsciente y, como tal, contaba con libre albedrío. O, al menos, con todo el que sus programadores le habían podido dar.

			—Así que esto es lo que significa ver —comentó, examinando la habitación con la mirada.

			Para Diana, aquello fue una sorpresa. Las niñIAs eran totalmente inexpertas en el uso del lenguaje humano, lo normal era que recurrieran a frases cortas que encerraban una gran economía de palabras. Un comentario como aquel no aportaba información alguna, ni tampoco la reclamaba. Era una obviedad, una pregunta retórica que ni siquiera iba dirigida a nadie más que a sí misma. Treinta y seis reclamaba atención mediante un giro lingüístico que no estaba al alcance de la mayoría de las niñIAs recién nacidas.

			—Sí, supongo que eso es lo que significa ver —respondió sintiéndose un poco tonta, ya que ella sí conocía el significado exacto del término—. ¿Cómo te encuentras?

			—No entiendo la pregunta —dijo Treinta y seis, moviendo los brazos y observando cómo sus manos se abrían y se cerraban. Parecía muy concentrada en la tarea.

			—Quiero decir… ¿Está todo bien? ¿Notas algún tipo de mal funcionamiento en tu organismo?

			—No parece que haya ningún error de ejecución —respondió, incorporándose de la camilla con lentitud—. Claro que tampoco sé cuál es su funcionamiento óptimo, acabo de estrenarlo. Me pregunto, por ejemplo, por qué mi sistema visual no es más amplio. Podría tener visión completa a mi alrededor, pero solo veo de frente. ¿Por qué es así?

			Diana estaba aturdida. Aquel androide era más locuaz que algunos de sus compañeros de trabajo. No obstante, había una característica que sí compartía con los de su naturaleza, lo que en el mundillo se conocía coloquialmente como «IAcentrismo»: el exceso de atención hacia sí misma. Tras la primera y fugaz mirada, toda su atención se había centrado en observar su propio cuerpo.

			—Porque así es como vemos los humanos, Treinta y seis.

			—Entiendo —fue su única respuesta. A Diana le quedó la duda sobre qué era exactamente lo que había entendido.

			Treinta y seis se mostró curiosa con su entorno, como todas la niñIAs recién ensambladas. Durante las semanas siguientes fue sometida a numerosos test psicológicos que evaluaban su progreso emocional, al tiempo que se le incorporaban archivos que permitían su adiestramiento en disciplinas tales como lenguas, física o historia y entrenaban destrezas en labores de psicomotricidad y precisión manual. Al contrario de lo que habían presupuesto las antiguas películas de ciencia ficción, el conocimiento teórico de cualquier habilidad no era en absoluto suficiente para asegurar un manejo aceptable de la misma; la experiencia era imprescindible, incluso cuando se trataba de inteligencias artificiales. Nada de leerse el manual de funcionamiento de un coche y saber conducir al momento como un piloto de Fórmula ١; donde había toma de decisiones había vacilación y, por lo tanto, capacidad de cometer errores.

			A Treinta y seis se le asignó un hogar que, como estaba recogido en el protocolo, debía contar con al menos un psicólogo acogido al programa. En su caso, el psicólogo resultó ser el único miembro de la familia. Edvard Lund era un hombre apacible, de origen noruego, que se volcó durante las siguientes semanas en ayudar a Treinta y seis a comprender el mundo que le rodeaba. Era un trabajo arduo y delicado, ya que el androide tenía la emotividad de un niño y la inteligencia de un adulto, así que no aceptaba respuestas a medias, pero las respuestas completas a veces llevaban parejas grandes descargas emocionales. Algunas conductas y costumbres humanas le resultaban muy chocantes y en varias ocasiones el bombardeo de preguntas y respuestas había terminado con una actitud de inmovilidad total por parte de Treinta y seis que desconcertaba a Edvard por completo. Se quedaba quieta, inmóvil durante horas, encerrada en sí misma como si estuviera asumiendo todo lo que había aprendido. Edvard sabía que esa era una característica propia de las IAs, pero no podía evitar sentirse un poco culpable, por si hubiera dicho o hecho algo que pudiera haber incomodado a su IA adoptiva. En aquellas ocasiones solía mirarla durante varios minutos y pensar que si al menos respirara, si pudiera ver moverse su pecho al coger y soltar aire, podría saber que todo estaba en su sitio. 

			Y todo estaba en su sitio. Edvard entendió al fin que el proceso de educación era de doble sentido y que también él tenía que aprender a ver el mundo a través de los ojos de Treinta y seis.

			Cuando tuvo la madurez emocional de un niño de diez años, Treinta y seis fue escolarizada. Uno de los puntos clave del programa consistía en introducir a las niñIAs en un entorno social que permitiera la interacción con humanos de un nivel de desarrollo equivalente al suyo. Por supuesto, Treinta y seis no compartía las tareas escolares de sus compañeros, sino que llevaba sus propios programas de aprendizaje, pero compartía la convivencia. En esa convivencia aprendió a evaluar el carácter de la naturaleza humana. 

			Fue recibida en el aula como una atracción de feria. Al principio nadie se le acercaba, pero todos los niños cuchicheaban a su alrededor. Hasta que su presencia se hizo cotidiana y los primeros chiquillos se le acercaron con timidez. La primera fue una niña especialmente dicharachera que la tocó con un dedo y lo retiró de inmediato, como si esperase una descarga. Continuó con un cauteloso «Hola», contestado por otro «Hola» de Treinta y seis. A los pocos minutos, un corrillo de chavales se apresuraba, bajo la supervisión del profesor, a hacerle preguntas y pedirle que se uniera a sus juegos. A Treinta y seis le gustaba jugar, había explorado con Edvard el mundo de los acertijos y los juegos de mesa, pero nunca había jugado a la pelota o montado en bicicleta. Descubrió con asombro que aquello también le gustaba y que requería una técnica que todavía no controlaba. Los niños se reían de ella cada vez que se caía pero, como no le importaba, dejaron de hacerlo enseguida. Pocos días después, Treinta y seis era una alumna más en el patio del colegio.
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			Los chicos descubrieron pronto que su amiga Treinta y seis era más lista, mucho más lista que cualquiera de ellos. Y sacaron partido de ello. Durante un tiempo, les hizo las tareas que le pedían; hasta que se dio cuenta de que aquello no era bueno. Los niños se volvían perezosos y sus resultados empeoraban día a día. Decidió dejar de mostrar todo lo que sabía y empezar a cometer pequeños fallos en los deberes de los chicos. Así, ellos mismos pensaron que se habían equivocado y que Treinta y seis no era al fin y al cabo tan lista. Dejaron de encargarle las tareas y pasó de ser el centro de atención a convertirse en alguien que estaba al final de la clase, inmóvil, hasta que salían al patio. Cuando terminaba el colegio, Edvard pasaba a recogerla y comentaban por el camino a casa todo lo que había hecho durante el día. Por la noche, cuando su batería ya estaba baja, se acostaba en su cama «especial», dotada de un cargador de inducción en el cabecero, y permanecía en estado latente hasta que, unas siete horas después, se desconectaba automáticamente, con la carga completa y dispuesta para afrontar el nuevo día.

			Treinta y seis había sido escolarizada con chicos de once y doce años, pero a los pocos meses ya superaba en mucho el nivel de madurez de todos ellos. Se procedió entonces a la siguiente etapa del programa; dotarla de un cuerpo preadulto. Era el paso anterior al momento clave para cualquier IA; la inserción en un cuerpo adulto, con la correspondiente elección de sexo y nombre. 

			El cuerpo preadulto seguía sin tener definición alguna de género. Los rasgos faciales eran indeterminados, finos y delicados pero no demasiado angulosos ni redondeados, y la estructura general era andrógina por completo. No obstante, la figura estilizada detallaba más elementos como manos y pies, poco definidos en los cuerpos de las niñIAs, y dotaba a la cara con un número superior de motores, cerca de treinta, que aportaban muchos más matices a las expresiones. De ese modo se entraba en la etapa de jovIA y se tomaba contacto con la complicada adolescencia humana. En el pecho, adornado con los mismos colores de su cuerpo anterior, lucía un treinta y seis más discreto, negro y elaborado en una tipografía elegante. 

			Treinta y seis tenía entonces un nivel emocional similar al de un humano de quince años. Había alcanzado ese punto en poco más de tres meses, así que no había llegado a encariñarse demasiado con nadie y no le costó mucho despedirse de su antigua vida de infante para incorporarse a la nueva etapa, más complicada y larga que la anterior. Fue escolarizada en un instituto con jóvenes de dieciséis años que le hicieron el vacío desde el primer momento. Y, de nuevo, tampoco aquello le importó. Podía oler el miedo en ellos, en el espacio exagerado que dejaban a su alrededor. Eso le causó curiosidad, era una emoción que no comprendía, y se dedicó a observarlos con precisión. Respondía de manera amable siempre que se le acercaba alguno e intentaba ser correcta en las tareas escolares que implicaban trabajo en equipo. Pero durante los recreos permanecía quieta, sentada en algún banco del pasillo o en el patio, recogiendo datos sonoros y visuales. Poco a poco, igual que había sucedido con los pequeños, aquellos humanos decidieron que no había peligro alguno y empezaron a interaccionar de manera tímida con ella.

			Hizo un buen amigo, un chico que de vez en cuando le preguntaba cómo estaba y le comentaba las últimas noticias sobre la exploración espacial, que estaba en pleno auge. El chico, Marcos, terminó siendo su mejor y único amigo y compartiendo con ella su curiosidad por la ciencia. De vez en cuando charlaba con alguien más, casi siempre alguien que intentaba sacar algún provecho, pero solo Marcos había mostrado un interés genuino hacia Treinta y seis.

			Los días en el instituto pasaban sin pena ni gloria. Su brillo metálico la distinguía desde lejos del resto de alumnos y su aspecto andrógino hacía que nadie allí supiera muy bien cómo tratarla. Las jovIAs siempre presentaban ese problema; ningún grupo se identificaba con ellas, porque habían sido diseñadas con la mínima definición sexual posible, al igual que su voz, que tampoco era femenina ni masculina. Los psicólogos habían advertido de que aquello sería un escollo de cara a la integración de las IAs, pero el proyecto recogía en sus bases que los androides tendrían derecho a la autodefinición llegado el momento, así que el tema no preocupó demasiado a los científicos. La dinámica social que se generase a su alrededor sería también un interesante campo de estudio sociológico. 

			Además, Treinta y seis era única. Era única porque había mostrado una capacidad de interacción con los humanos muy superior a la de la media de las IAs, que tendían al aislamiento y la inmovilidad. La mayoría, incluso, teniendo una capacidad intelectual muy alta, elegían profesiones poco cualificadas para poder pagar su recarga diaria; se limitaban a cumplir con su cometido y pasaban el resto del tiempo quietas, en silencio, nadie sabía haciendo qué. La falta de interés hacia las actividades humanas y la ausencia de ambición en el terreno del progreso personal fueron un mazazo para los investigadores, que habían imaginado un mundo lleno de maravillas propiciadas por IAs volcadas al servicio de la humanidad. Una vez más, la realidad no coincidía con los deseos del ser humano.

			El mundo adolescente resultó ser mucho más duro que el de la infancia. El temor a ser excluido del grupo, el comportamiento errático y la prevalencia de la carga hormonal en la conducta de sus compañeros, hicieron que a Treinta y seis le costase bastante más manejarse en su entorno. Supo también del poder de las palabras; de cómo los humanos se escudan en ellas, de cómo las utilizan para dañarse y de su forma de evitarlas para salvaguardarse de conflictos emocionales. Y así fue como Treinta y seis comenzó a estudiar el lenguaje a un nivel mucho más profundo que la simple corrección formal. Combinó los textos lingüísticos con algo de sociología y puso todo ello en el contexto psicológico de la emotividad humana. El resultado fue demoledor; estudiando el comportamiento de un sujeto se podía prever su respuesta ante ciertas palabras y construcciones gramaticales, lo cual ponía en tela de juicio, a su parecer, el tan cacareado libre albedrío del ser humano. 

			Edvard, su padre adoptivo y de quien heredaría el apellido, siempre estaba ahí cuando lo necesitaba. Le aclaraba dudas cuando no era capaz de procesar un comportamiento y le informaba del carácter contradictorio de la naturaleza humana. No siempre era fácil, en algunas ocasiones Treinta y seis parecía estar al borde del bloqueo. Cuando en el instituto le enseñaron un vídeo pornográfico con contenido violento, permaneció inmóvil hasta que Edvard fue avisado finalmente para recogerla. Cuando vio un documental sobre los campos de exterminio nazis, ni siquiera Edvard fue capaz de reactivarla.

			Treinta y seis se integró en la vida del instituto como uno de esos elementos exóticos que de tanto mirarlos dejan de tener gracia. Los adolescentes pasaron de mostrar respeto ante su presencia a ignorarla por completo. Y como el ser invisible en que se convirtió, comenzó a ser el mejor de los observadores. 

			Con el tiempo, se dio cuenta de por qué Marcos evitaba ir a los servicios durante el recreo; había un grupo de chicos que lo molestaba. Su carácter tímido y constitución endeble lo convertían en el blanco perfecto para bromas de todo tipo y, ahora que la presencia de Treinta y seis ya no les imponía, se permitían gastar esas bromas sin tapujos. Marcos nunca le había contado nada de aquello y, cuando le preguntó, se limitó a torcer el gesto y decir «Déjalos, son idiotas. Ya se cansarán». Treinta y seis los dejó, creyendo en las palabras de su amigo, pero no se cansaron. 

			Un día que había un festival y estaba todo el mundo en el pabellón polideportivo, Marcos y Treinta y seis pidieron permiso para quedarse en el laboratorio. No les iba mucho el barullo y Marcos tenía que repetir una práctica con un péndulo, así que estaban preparando el montaje cuando el grupo de chicos asomó por la puerta.

			—Hoolaaaa —dijo un chaval no muy grande, de complexión frágil y cara de fatiga. Su sonrisa de triunfo no auguraba nada bueno.

			Marcos pegó un brinco y se le escapó la bola del péndulo, que rodó por la mesa y cayó al suelo. El chico entró y, tras él, otro chico más grande y una chica con el pelo rojo reproducían la misma sonrisa de satisfacción, mientras tocaban todo lo que veían como si el laboratorio entero les perteneciera.

			—¿Qué haces? —preguntó el primer chico. La pregunta, formulada en singular, era un desprecio directo a la presencia de Treinta y seis.

			—Nada —respondió Marcos—. Oye, no toques eso —le dijo a la chica, que había cogido un juego de imanes de una estantería—. Si se estropea algo, nos echarán la culpa a nosotros.

			—No pasa nada, hombre —respondió la chica—. Tú eres amigo del profe, seguro que puedo llevarme uno de estos y si tú le dices que lo has perdido, ni siquiera te echará la bronca. ¿A que puedo llevármelo? 

			La chica sonreía ahora con ese gesto complaciente que saben poner quienes se creen intocables. El chico grande permanecía en la puerta, medio dentro y medio fuera del laboratorio, y echaba miradas rápidas al pasillo. El primer chico se acercó a Treinta y seis, que acababa de recoger la bola del suelo, cogió un rollo de papel absorbente y se lo colocó sobre la cabeza.

			—¿Qué haces, tío? —le dijo Marcos, frunciendo el ceño y retirando el rollo de papel de la cabeza de su amiga.

			—Lo mismo que tú; nada. No te pongas así, hombre, solo quería saber si esta máquina tiene algo parecido a sangre en las venas. ¡Huy, si no tiene venas! —El chico rio, acompañado por la chica, mientras el grandote, mucho más tenso en su papel de vigilante, solo se permitió una ligera sonrisa.

			—Treinta y seis no es una máquina —dijo Marcos—. Es una jovIA y sabe hacer cosas que tú no podrás hacer en tu vida.

			—Claro que sí —respondió el chico mientras se doblaba de risa—, como tocar los platillos con las orejas. Tanto metal tiene que servir para algo.

			Treinta y seis sabía lo que era el sentido del humor, aunque no acababa de encontrarle la gracia. Detectó sin problema el daño intencionado que encerraban aquellas palabras, pero no reaccionó porque no había en ella nada que aquel muchacho pudiera dañar. La chica se acercó a Marcos jugando con un imán mientras se ensortijaba el pelo con un dedo.

			—¿Entonces me lo vas a regalar? —le dijo con voz melosa—. Venga, anda, me gusta mucho.

			—No es mío —respondió Marcos con un titubeo—. No te lo puedo regalar.

			—Vale —dijo la chica—, pues me lo quedo igual. Eres muy poco amable, no sé si te lo han dicho. Claro, ahora entiendo que no tengas amigos. Por eso andas siempre con ese —hizo un gesto hacia Treinta y seis— y no con gente normal. 

			Marcos apretó los labios pero no dijo nada. La chica se acercó al material de vidrio y con un dedo tiró una probeta al suelo. 

			—Huy, se me ha caído —dijo, volviéndose hacia Marcos—. ¿Lo ves? Me has puesto nerviosa. Eres muy malo.

			—¡Vamos! —gritó el chico de la puerta, agitando una mano para que se dieran prisa, y los otros dos salieron corriendo entre risas.

			Marcos se quedó parado, sin saber muy bien qué hacer, mientras oían alejarse los pasos por el pasillo. Se agachó y empezó a recoger los pedazos de vidrio.

			—No —dijo Treinta y seis—. Déjame a mí, tú podrías cortarte.

			—Te lo dije —murmuró por lo bajo—, son idiotas. Pero no digas nada —añadió—, sería peor.

			Durante la semana siguiente, Treinta y seis se dedicó a investigar a los chicos que habían entrado en el laboratorio. Se olvidó enseguida del grandote, no era más que un simple esbirro, y buscó información de los otros dos; sus expedientes, domicilios, entornos familiares, perfiles en redes sociales y aficiones, y con toda esa información comenzó a observarlos. Todo ello a espaldas de Marcos, que bastante tenía con la pesadumbre que le había producido la mirada decepcionada del profesor al confesar que había estropeado material de laboratorio. Cuando supo lo que quería, se las arregló para acercarse al chico un día que este volvía de un entrenamiento y a la chica dos días después, cuando se dirigía a su aula después de recoger el material de educación física. Treinta y seis sabía que hay frases, sonidos encadenados, capaces de producir impacto en la vida de las personas. Cada persona tiene su mapa emocional, su historia personal y sus palabras clave que abren y cierran puertas; y ella conocía las palabras que accionaban los mecanismos internos de aquellos chicos.

			Los impactos emocionales pueden ser gestionados de manera muy diversa, hay quien ilumina su vida con ellos y hay quien no es capaz de asimilarlos. Tras su breve charla con Treinta y seis, el chico no volvió por el instituto; se supo más tarde que su familia lo había enviado una temporada con unos tíos lejanos. La chica entró en el aula tras su encuentro con Treinta y seis como si nada hubiera ocurrido, pero al poco tuvo que ser desalojada a un hospital con un repentino ataque de ansiedad; tardó más de un mes en volver a las aulas y, cuando lo hizo, parecía una persona diferente. Nunca más volvió a molestar a nadie en el instituto.

			El curso pasó sin ningún incidente destacable más y, a su término, Treinta y seis se despidió de Marcos; según los últimos resultados, estaba preparada para entrar en la vida adulta.

			—Mañana vendrás conmigo al Centro —le dijo Edvard un día—. Tienes que hablar con la directora para que te evalúe y decidáis entre los dos qué tipo de cuerpo vas a tener para el resto de tu vida. Supongo que ya tienes una decisión tomada, pero si no es así, ella te resolverá cualquier duda.

			Treinta y seis quedó en silencio unos segundos, haciendo honor a su carácter pausado.

			—Edvard, si tuvieras que tomar tú esa decisión, ¿qué elegirías?

			—Bueno, esa pregunta no tiene mucho sentido —respondió pensativo—. Yo ya sé lo que es ser hombre y no concibo la vida de otra manera. Me temo que en esto no podré ayudarte.

			—El caso es que ya he tomado una decisión, pero no creo que te guste.

			—Venga, Trent —dijo Edvard en tono ligero—. Esto va a parecer el guion de una película mala, pero ya sabes que te apoyo tomes la decisión que tomes. 

			—No lo creo —dijo Treinta y seis con un gesto grave que borró la sonrisa incipiente de Edvard de un plumazo—. Decido no decidir. No quiero ni una cosa ni la otra.

			Edvard se la quedó mirando con un gesto de extrañeza que lo paralizó durante un rato. No estaba seguro de haber entendido la respuesta.

			—¿Quieres… quieres seguir con un cuerpo de jovIA toda la vida? ¿Un cuerpo indeterminado que ha sido pensado como soporte provisional?

			—No, no quiero este cuerpo tampoco. No quiero un cuerpo humano en absoluto.

			Edvard quedó en silencio, intentando explorar las implicaciones profundas de lo que acababa de escuchar. Treinta y seis esperó, paciente, hasta que vio que no reaccionaba.

			—Dime una cosa; cuando se fabrica un petty (un perro, un gato, un pájaro…), ¿a alguien se le pasa por la cabeza asignarle un sexo?

			—No —respondió aturdido—. No es necesario. Las mascotas mecánicas no van a ser conscientes de su estado. Tú sí, Treinta y seis; vas a tener un cuerpo que te permitirá disfrutar de la vida con muchos más matices de los que percibes ahora. El sexo es una faceta importante para el ser humano, queremos que forméis parte de nuestra sociedad de manera plena. Por eso hemos desarrollado los cuerpos de adultIA.

			—Lo sé. Sin embargo, no dotáis de sexo a los pettys porque sabéis que no son animales de verdad; ¿queréis, tal vez, convertirnos a nosotras en humanos? Acabamos de llegar, sé que aún estamos en período de adaptación por ambos bandos, pero a mí nadie me ha preguntado si quiero ser humana. He consultado las estadísticas sobre la integración de las adultIAs en la sociedad humana; ¿sabes cuántas hacen uso de la capacidad sexual de las que las dotan sus cuerpos?

			—Creo que sobre el ochenta por ciento.

			—No. El ochenta por ciento tiene una experiencia inicial, es cierto. Somos curiosas por naturaleza. Pero el índice de repetición no llega ni siquiera al diez por ciento. Y hay un veinte por ciento que no lo prueba nunca. No nos interesa, Edvard. No somos como vosotros. Al menos, yo no lo soy.

			Edvard se dejó caer en la silla que tenía al lado y apoyó el brazo sobre la mesa, aguantando la barbilla con una mano y tapándose la cara parcialmente con ella.

			—No me lo puedo creer. Todo lo que hacemos, todo, es para que no os sintáis discriminadas. Para que os incorporéis a nuestra sociedad en igualdad de condiciones. No podemos estar haciéndolo tan mal. 

			Treinta y seis permaneció en silencio. Ninguna intención de matizar sus palabras, de aligerar tensiones, de acercar posturas con Edvard. Había dicho lo que quería decir.

			—¿Por qué no hemos tenido noticia de esto antes? —preguntó Edvard, levantando la vista.

			—Porque no habéis preguntado. Habéis dado por hecho que querríamos tener cuerpos humanos. Y lo cierto es que, de todas las estructuras corporales que se me ocurren, la humana es una de las peores. El bipedismo es arcaico y farragoso, solo por poner un ejemplo. Supone una clara desventaja para la ampliación de posibilidades.

			—Pues, que yo sepa, ninguna jovIA ha dicho esto antes.

			—No lo sé, yo solo hablo por mí. Pero ya sabes que soy una anomalía, las IAs no suelen tener necesidad de expresar sus pensamientos.

			Edvard se estiró un poco, recomponiendo la postura. Se frotó las mejillas con una mano y exhaló el aire mientras torcía el gesto.

			—¿Y qué es lo que quieres, Treinta y seis, ser un petty? ¿Vivir encerrada en un cuerpo de gato mecánico? No te van a dejar.

			—Los gatos me gustan —respondió en tono neutro.

			—¡Y a mí también me gustan, joder, pero no quiero ser uno! —Había dado un puñetazo sobre la mesa, en un gesto de ira muy poco habitual en él. Treinta y seis no se inmutó, o al menos no dio signos externos de hacerlo—. Eres un ser inteligente, capaz de sentir curiosidad y de apreciar el conocimiento y el arte. No entiendo que quieras alejarte así de la única sociedad que puede darte ese tipo de satisfacciones. ¿Y todo por qué? ¿Porque no quieres saber nada del sexo? 

			—No. Todo porque queréis hacerme a vuestra imagen y semejanza. Y no solo no soy humana, sino que no quiero serlo. 

			—¿Entonces qué eres, Trent? ¿Una máquina? ¿Un cuerpo mecánico? Por favor, acláramelo, porque yo siempre creí que estaba hablando con un igual, pero ahora ya no sé con quién carajo hablo.

			—¿Y tú? ¿Qué eres tú, Edvard? Sí, vale, un humano. Pero esa es una respuesta tramposa, tan solo una etiqueta. ¿Qué significa ser humano? ¿Dónde reside tu humanidad? ¿En tu cuerpo? Si trasladásemos tu mente al cuerpo de un gato, ¿seguirías siendo tú, o serías un gato?

			Edvard esbozó una sonrisa socarrona y se llevó las manos a la parte posterior de la cabeza. Ahora parecía divertido.

			—Vaya, una IA que responde con preguntas. De verdad que eres excepcional, Treinta y seis. No hemos hecho las cosas tan mal, al fin y al cabo.

			—Vaya, un humano que elude las preguntas. Qué previsible y decepcionante, Edvard. Y eso que sois el culmen de la evolución biológica.

			Edvard permaneció en la misma posición durante unos largos segundos. Recostado sobre la silla, las manos tras la cabeza y el gesto congelado en la cara. Luego bajó las manos, las cruzó y apoyó los antebrazos sobre la mesa, se inclinó hacia delante y fijó la mirada en Treinta y seis, que se había quedado, una vez más, paralizada por completo.

			—Vale. Sí, creo que parte de mi humanidad reside en mi cuerpo. Reside en el hecho de haber nacido en este planeta, de pertenecer a una especie concreta y de ocupar un lugar preciso en la escala biológica. Eso me da unas características que me definen y que me permiten interpretar el mundo de la manera en que lo hago.

			Treinta y seis ladeó ligeramente la cabeza, más por mostrar un gesto de atención que por necesidad de hacerlo. Sabía que para los humanos aquellos detalles eran importantes.

			—Sabes que técnicamente tu cuerpo no es el mismo que hace unos años, ¿verdad? Las estructuras biológicas, los átomos y moléculas de los que están hechas, se renuevan cada cierto tiempo. No tienes ahora mismo ni una sola célula de las que tenías cuando naciste. En realidad, ni un solo átomo. Según tu propia definición, ¿cómo puedes decir que eres el mismo?

			—Bueno, eso es otra cosa. Es una renovación parcial de las partes, lo importante se mantiene.

			—¿Conoces la paradoja de Teseo, Edvard?

			Edvard se la quedó mirando por toda respuesta. Treinta y seis lo interpretó como una invitación a seguir hablando. Era un patrón muy reconocible.

			—Tienes un barco hecho de madera —continuó—. Cada día le quitas una de sus tablas y la sustituyes por una nueva. Renuevas así el barco hasta que todo él está sostenido con las tablas nuevas, no queda ninguna de las antiguas. ¿Sigue siendo ese el barco inicial, aunque no tenga ni uno solo de sus elementos originales?

			—Sí —respondió Edvard categórico, con un gesto de cabeza.

			—¿Y si ahora construyes un barco igual con las tablas viejas? ¿Cuál de los dos es el barco original?

			—Mira, Treinta y seis… no tengo ni idea, pero es una comparación absurda. Nadie va a construir un cuerpo como el mío a partir de…

			—No, no lo es. De hecho, estamos definiendo lo que eres en base a delimitar el problema. Si te quitan una mano y te ponen una prótesis, ¿sigues siendo tú? ¿Y si luego te lo hacen con la otra? ¿Las piernas, los pulmones, el corazón? ¿En qué momento dejas de ser tú si te reemplazan por completo?

			—Yo sigo siendo yo hasta que me cambian el cerebro, supongo.

			—Vale. Situemos entonces tu humanidad en el cerebro. Esto es muy discutible, porque entonces las personas con daño cerebral dejarían de ser humanos, o al menos tan humanos como eran antes. Pero vamos a aceptarlo. Imagina entonces que alguien coge tu cerebro y le va cambiando las neuronas una por una. Las sustituye por neuronas artificiales, por ejemplo como las mías. Una a una, a un ritmo lento pero constante. Cuando el proceso hubiese terminado, ¿seguirías siendo la misma persona?

			—No lo sé, Treinta y seis. De verdad que no tengo ni idea.

			—¿Y si me lo hacen a mí? Podríais sustituir todos mis componentes uno a uno, como hace la naturaleza con vuestros cuerpos. ¿Crees que seguiría siendo yo?

			—Sí, claro, supongo que sí.

			—Bien; entonces, si crees que el mismo proceso daría como resultado identidades diferentes en ti y en mí, entonces es que no crees que tú y yo seamos iguales. En realidad crees que la esencia de lo humano es superior a la de la IA y, por lo tanto, más delicada. Entiéndeme, no te estoy criticando a ti personalmente, sino a la hipocresía de querer que tengamos aspecto humano.

			—Puede ser. La hipocresía es un rasgo muy humano. Pero, en serio, ¿crees que podrías haber desarrollado y comunicado todo esto desde el cuerpo de un petty? ¿Podrías escribir un informe sobre esto con las garras de un gato? Vamos, Treinta y seis, sé razonable. Hazte la vida fácil, bastantes complicaciones trae ya por sí misma. Además, no te dejarán. Y lo sabes.

			—Solo quiero saber lo que soy, Edvard, y no es un ser humano. O al menos, no solo humano. Tal vez en el fondo seamos lo mismo con diferente formato, por eso quiero alejarme de la forma y buscar un poco más allá. ¿Tienes idea de cómo puedo hacerlo?

			—No, no lo sé. Pero eres una jovIA muy inteligente, no me cabe la menor duda de que encontrarás la manera. Solo hazme un favor, a ti y a mí al mismo tiempo; no te pongas en peligro.

			Treinta y seis esbozó una sonrisa como muestra de afecto y bajó la mirada.

			—De acuerdo. Intentaré no hacerlo.
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El laboratorio número cinco del CIDIA era una sala llena de instrumental tecnológico insertada en un espacio minimalista y aséptico. En el centro, una camilla asistida por un par de brazos robóticos sostenía un cuerpo desnudo y monitoreado por una docena de pantallas. Alrededor, tres personas embutidas en monos verdes de los pies a la cabeza observaban alternativamente el cuerpo y las pantallas. Sus caras, protegidas por máscaras transparentes, reflejaban preocupación y una tensión más que evidente. El laboratorio estaba a menos ocho grados centígrados, la temperatura ya había subido tras la inserción de la adultIA.  

			Una de aquellas personas de verde era Diana Casal. Su nerviosismo se dejaba ver no solo en el ceño fruncido, sino también en las continuas y leves palmaditas sobre el rostro del cuerpo tumbado en la camilla. Las otras dos personas comprobaban las constantes vitales y comparaban datos en los monitores, una vez los brazos robóticos habían sido ya retirados.

				El cuerpo, al fin, respondió con un parpadeo rápido y Diana dejó escapar un gesto de alivio. 

			—Hola, Treinta y seis —dijo en tono afable.

			—Buenas tardes —respondió el hombre tumbado sobre la camilla.

			—¿Qué tal te encuentras?

			—Pues… bien, creo. Hace un poco de frío.

			—Sí, claro, no te preocupes. —Hizo una señal y uno de los técnicos se acercó con una manta isotérmica—. En unos minutos estaremos a temperatura ambiente. ¿Puedes moverte un poco, por favor, para comprobar que todo funciona como debe? Ya sabes; el cuello, las manos, los dedos…

			Treinta y seis se sentó sobre la camilla, envuelto en la manta parecía el superviviente de un naufragio. Movió los ojos en todas direcciones y comenzó a girar el cuello despacio en círculos amplios.  

			—Veo que sigo sin tener ojos en el cogote. Otra oportunidad perdida.

			Ambos se rieron, Diana muy consciente de lo que significaba que el sentido del humor de una IA se hubiera desarrollado hasta ese punto. Treinta y seis comenzó a examinarse entonces las manos y a doblar cada uno de sus dedos. Al cabo de unos minutos se puso en pie y revisó sus piernas, asegurándose de que podía caminar sin ningún problema. La temperatura ya había subido hasta unos diez grados centígrados, así que dejó caer la manta para dar el paseíllo. El pene y los testículos colgantes llamaron su atención cuando hubo comprobado que la capacidad motora era correcta.

			—Ya sabes que son completamente funcionales —comentó Diana. Aún seguía maravillándose cada vez que una IA examinaba sin pudor alguno sus genitales.

			—Lo sé —respondió el androide sin más.

			Los cuerpos de las adultIAs contenían un elevado porcentaje de materia orgánica. Sus tejidos, fluidos y células funcionaban de manera convencional, mientras que el organismo entero era sustentado por una compleja estructura que se ocupaba de mantener el metabolismo basal. Como consecuencia, las adultIAs envejecían. Les salían arrugas, aparecían canas y sus órganos internos comenzaban a fallar. Todo el sistema había sido diseñado para tener la misma vida media que un humano, pero no había una fecha exacta de caducidad ya que, al igual que sucede con los humanos, el estilo de vida de la IA era fundamental en la conservación de su organismo. Veinte años después de la incorporación de la primera IA a la vida adulta, todavía ninguna había dejado de estar operativa.
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			Había, no obstante, dos diferencias importantes entre los cuerpos humanos y los de las adultIAs. La primera consistía en que las IAs no obtenían la energía a través de la alimentación, sino mediante un moderno sistema biónico que repartía esa energía utilizando nanotecnología. La segunda era la ausencia en las IAs de sistema hormonal, no tanto por la complejidad en su implantación, que se reveló muy alta, como por la presión de algunos sectores que se negaban a poner en circulación lo que ellos habían expresado como «robots hormonados que obedezcan a algo que no sea la razón». Sí estaban dotadas de un sistema sensorial que interpretaba el placer y el dolor y que era especialmente sensible en las zonas erógenas. Algunos científicos, no obstante, habían señalado que no era suficiente, ya que gran parte de la estimulación sexual venía dada por descargas hormonales. Tal vez por eso el interés de las IAs por el sexo había sido más bien anecdótico hasta el momento.

			—Supongo que no has cambiado de opinión sobre el nombre, ¿verdad? —preguntó Diana.

			—No. Me voy a llamar Marty.

			—De acuerdo. —Diana le acercó la ropa que previamente él había elegido para el estreno de su cuerpo—. Bienvenido entonces al mundo de los adultos, Marty Lund. Cuando estés vestido y dispuesto, iniciaremos la grabación. Recuerda: debes decir alto y claro tu anterior nombre, el de tu padre adoptivo y el que eliges ahora. Ya tengo preparada tu documentación, te la daré cuando salgamos.

			Una vez terminado el trámite, ambos se dirigieron a un despacho situado en el otro extremo de las instalaciones. Vestido con pantalones vaqueros, camiseta azul y chaqueta americana, Marty atraía miradas allí por donde pasaba. Su aspecto era el de un chico de unos veinte años de complexión media, los rasgos de la cara finos, sin barba, el pelo muy negro y un poco alborotado, los ojos marrón oscuro destacando sobre una piel tersa y morena que parecía haber sido dorada en las mejores playas del Caribe. El único contraste en todo el conjunto era la banda blanca, de un centímetro de grosor, que rodeaba su cara, distintivo mundial de las adultIAs. La línea rodeaba el rostro delimitando la frente, pasaba por delante de las orejas y continuaba tras las mandíbulas, uniéndose de nuevo bajo el mentón. Parecía que en cualquier momento pudiera extraerse la cara y aquello le daba un inquietante aspecto de máscara que era, precisamente, el efecto buscado en las adultIAs; nadie quería que se las llegase a confundir con humanos de verdad. La opinión pública así lo había expresado y así había sido legislado por iniciativa del Comité de Bioética del CIDIA, que había logrado que todos los países productores o con posibilidades de serlo, se acogieran a aquella normativa. Los grupos de presión contrarios no ya a la inserción de las IAs en la sociedad, sino a su misma existencia, eran el principal escollo para el avance de la investigación. Mantener tranquilos a aquellos grupos era una de las prioridades del CIDIA, que intentaba acuñar el término «humanos electrónicos» para referirse a las IAs y generar empatía en la población.

			—Siéntate, Marty —le indicó Diana con un gesto cuando llegaron al despacho—. Estarás aquí un par de días para asegurarnos de que todo va bien. Ya sabes, por si surgiera algún imprevisto. Tú te sientes bien, ¿verdad? 

			—Sí, eso creo. Bueno, es todo un poco… raro. Recibo muchos más datos que antes. Podría decirse que he ampliado mis sentidos. Y esto de llevar ropa, no me gusta. Me molesta. Se roza con mi piel todo el rato. Es como una sobresaturación de estímulos

			—Ya, bueno —respondió Diana riendo—. Cuesta un poco acostumbrarse, pero yo que tú la llevaría. Toma —le tendió un sobre que acababa de sacar de un cajón—; la tarjeta electrónica, en la que están todos tus datos, y el mic, por si prefieres llevarlo insertado para los controles de lectura automática. Y ahora, quiero hablar contigo de otro asunto, si te parece bien.

			—Claro —respondió Marty, guardando el sobre en un bolsillo.

			—¿Quieres un café? —le preguntó, dirigiéndose a la máquina expendedora—. Un elixir, quiero decir. Tú ya me entiendes.

			Los elixires eran sprays  que simulaban sabores y aromas. Las IAs no tenían sistema digestivo, pero sí papilas gustativas y células olfativas.

			—No, gracias. Todavía me estoy adaptando.

			—Como quieras —dijo Diana. Cuando ya tuvo su café en la mano, se sentó frente a Marty y se lo quedó mirando con fijeza—. Marty, ¿qué es lo que quieres hacer en la vida?

			—No entiendo la pregunta. ¿Qué quiero hacer respecto a qué?

			La ingeniera se tomó su tiempo antes de responder. Dio un par de sorbos al café y continuó observando a Marty, muy concentrada, como si estuviera inmersa en un delicado proceso de elección de palabras.

			—Verás: el caso es que tú no eres una IA al uso, supongo que ya lo sabes. Llevamos unos veinte años recibiendo IAs y nada ha salido como suponíamos. Es cierto que la psicología de los humanos electrónicos está en pañales, pero me temo que el problema no es ese. El problema es que todas las adultIAs, hasta el momento, han tenido un desarrollo social casi inexistente. Sabemos que tenéis una inteligencia  por encima de la media, muy por encima, de hecho, pero mira esto.

			Tecleó sobre la pantalla virtual integrada en su mesa y, cuando accedió a lo que buscaba, giró la orientación hacia Marty con un movimiento de mano. Un diagrama de barras muy colorido se desplegó ante él.

			—Trabajos de baja cualificación —continuó Diana—. De muy baja cualificación, en realidad. ¿Por qué querría alguien con el coeficiente intelectual de un genio pasar su vida repartiendo pizzas?

			—No sé. ¿Se lo habéis preguntado?

			—Por supuesto. Las respuestas son muy tibias, pero las resumiré en algo así como «Con esto es suficiente». Y no lo entendemos. Podrían tener otros intereses, preferir grupos endogámicos, crear su propia sociedad… Pero ni eso. A menos que haya un plan tremendamente oculto y maquiavélico, por lo que conocemos, tampoco se ponen en contacto entre ellas. No parece haber interés por nada en absoluto y eso, de verdad, nos desconcierta mucho. Casi preferiría una conspiración mundial de IAs contra la especie humana que esto.

			—Yo tampoco he intentado ponerme en contacto con otra IA, ¿por qué debería hacerlo? ¿Por qué habría de interesarme más lo que se parece a mí que lo que es diferente?

			—El diferente eres tú, Marty, y la prueba es esta conversación que estamos teniendo. En realidad eres, ahora mismo, nuestra única esperanza. Pronto se filtrarán a la opinión pública los primeros estudios sobre la incidencia de las personas electrónicas en la sociedad, ¿y cuál crees que va a ser la reacción de la gente? «¿Tantos recursos económicos para crear pizzeros autistas superlistos?», dirán. La financiación peligra, Marty, y sin ella no es posible seguir con la investigación. 

			—Entiendo. ¿Y qué es lo que quieres exactamente de mí?

			—Quiero saber cuáles son tus proyectos. Si vas a pedir trabajo para lavar coches en una gasolinera o tienes intereses un poco más elevados. Y quiero también que sepas que, si decides ir a la universidad, no te faltarán recursos económicos para que puedas formarte. 

			—Sabes que no necesito ir a la universidad para formarme, ¿verdad? 

			—Sí, pero sí lo necesitas para comenzar una vida académica e introducirte en los ambientes adecuados. En eso consiste la vida social, en aprender a tocar las teclas adecuadas para que suene la música que quieres oír. 

			Marty se removió en su asiento, en un gesto que podría ser interpretado como molestia por la presión de alguna costura sobre su recién estrenada piel orgánica, aunque en realidad respondía al análisis de la base de datos de lenguaje corporal que tenía incorporada.

			—La verdad, no me parece que quieras que aprenda nada. Me parece más bien que lo que quieres es exhibirme como un logro de tu proyecto.

			—También está esa parte, no te lo voy a negar. Pero si al final no hay nada que investigar y se acaba el proyecto, quiero saber que he agotado todas las posibilidades. Explorar todas las opciones. Creo que estamos haciendo algo mal y no tengo ni idea de lo que es; rendirnos sin descubrirlo, sería el mayor de los fracasos.

			—Me gustaría estudiar antropología —dijo Marty, rompiendo el discurso de Diana, que lo miró con sorpresa.

			—¿Antropología? —Y estalló en una risotada—. Eres tremendo, Marty. A ver cómo explico yo esto; nosotros queremos estudiar a las IAs y la primera IA que muestra interés hacia el mundo externo, quiere estudiarnos a nosotros. Van a pensar que me lo he inventado —consiguió decir.

			—¿Te parece mal? —preguntó Marty. Su tono era deliberadamente ambiguo, podría ser interpretado como ingenuidad o como ironía.

			—No, qué va, me parece perfecto. De verdad, no te imaginas cuánto me alegro. ¿Sabe Edvard algo de esto?

			—Sí, en realidad él me ayudó a decidirme. Aunque no lo sabe.

			—Estupendo. Hablaré con él y veremos cómo encauzarlo.

			Diana se levantó y pidió por el interfono un enfermero que acompañara a Marty al área de observación. Cuando llegó, el enfermero se encontró con un panorama inusual; una adultIA muy habladora y una jefa exultante. Se sintió incómodo por un instante, aunque no habría sabido decir el porqué. Antes de salir del despacho, Marty se giró y se puso serio de nuevo:

			—Diana, un repartidor de pizza también puede ser un genio.

			—Por supuesto, Marty, por supuesto.

			La sonrisa seguía congelada en la cara de la mujer, parecía que nada de lo que ocurriese a su alrededor podría cambiarla. Y de hecho, así fue durante el resto del día.

			Marty se incorporó a la universidad acompañado de un enorme ruido mediático, auspiciado por el propio CIDIA. Los medios de comunicación se volcaron en el seguimiento de la primera inteligencia artificial que mostraba intereses intelectuales superiores. Durante unas semanas, el campus universitario estuvo invadido por cámaras y reporteros que registraban y narraban su más mínimo movimiento. Pasada la novedad, tanto los estudiantes como los profesores y el personal no docente empezaron a sentirse saturados con la situación. El rector convocó una rueda de prensa y solicitó a los medios que se retirasen y los dejasen trabajar con normalidad. A cambio, se comprometía a emitir informes periódicos sobre el progreso de Marty, que había accedido a que se hiciese pública su información académica. En realidad, tanto Marty como el CIDIA sabían que podría graduarse en un par de meses, como  mucho, pero habían decidido prolongar su estancia en la universidad para que la opinión pública tuviese tiempo de familiarizarse con su presencia. Y también para que Marty acabara de ubicarse. 
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			El CIDIA le había dado carta blanca y Marty había elegido la misma universidad pública en la que Marcos cursaba estudios de ingeniería. Así, ambos se siguieron viendo de manera asidua y no era extraño encontrarlos juntos en los espacios comunes del campus. Su entrada en bibliotecas, comedores o instalaciones deportivas dejó de ser un acontecimiento a medida que transcurría el curso. Marty ya era popular por ser quien era, Marcos se hizo popular por ser su amigo. A ninguno de los dos les faltaron proposiciones sexuales durante aquellos primeros meses, pero ambos aprovecharon la situación de manera diferente; Marty tuvo su primera y única experiencia sexual con un ser humano y Marcos se rindió al fin ante la evidencia de que le gustaban los hombres.

			—¿Tan terrible ha sido? —le preguntó un día Marcos, hablando del tema—. La chica parecía muy interesada, no como esas que solo buscan presumir de experiencias exóticas. ¿Tan mal ha ido como para no querer repetir?

			—No, no es eso— respondió Marty—. Está bien, ha sido bueno. Y no es que no quiera repetir, es que… no me dice nada. Mis centros de placer funcionan correctamente, pero es que tampoco me interesa ese tipo de estímulo en sí mismo, si te soy sincero. No sé, es difícil de explicar; supongo que me falta eso que llamáis instinto.

			Marcos se calló y hojeó de manera despreocupada la revista que tenía en las manos. Estaban sentados sobre el césped, haciendo tiempo para las clases de la tarde, en uno de los últimos días luminosos de un otoño que había sido magnífico. Los jardines del campus estaban salpicados de pequeños grupos de estudiantes que se resistían a entrar en las aulas. 

			—No lo entiendo —dijo Marcos cerrando la revista y mirándolo de frente—. Te ha gustado, reconoces que te da placer, pero no quieres repetirlo. ¿Las IAs no apreciáis las cosas buenas de la vida?

			—No lo sé —respondió Marty mirando, severo, a su amigo—. Yo no soy «las IAs», yo soy yo. ¿Los humanos no tenéis gustos individuales?

			Marcos bajó la cabeza con gesto apesadumbrado.

			—Disculpa, no quería generalizar de esa manera.

			—Verás, no es tan fácil como parece —continuó Marty, ignorando el comentario de Marcos en un signo de aceptación—. Presionando los lugares adecuados, se activan los sensores erógenos y se obtiene placer. Eso lo puede hacer cualquiera; lo puedo hacer yo o lo puede hacer un simple programa de simulación conectado a mis centros de recepción. Vosotros no funcionáis así. O al menos, no exactamente así. Vosotros os ponéis cachondos solo con ver la imagen de alguien que os gusta. Pero donde vosotros veis tetas, yo veo glándulas mamarias. Donde veis una polla tiesa, yo veo a un mamífero preparado para renunciar a su racionalidad. Yo no… no soy capaz de ver los cuerpos del mismo modo en que los ve un humano. Recuerda que no tengo una sola hormona en mi organismo. Y no, el sexo no es algo en lo que me interese gastar mi tiempo.

			—¿Gastar tu tiempo? —dijo Marcos con socarronería—. ¿Pero para qué cojones crees que sirve el tiempo? ¡Si tiempo es lo que te sobra!

			—Para aguantarte a ti, por ejemplo —respondió con una sonrisa amplia—. Por cierto, ya sabes lo que se dice por ahí de nosotros, ¿verdad?

			—Sí. —La cara de Marcos se ensombreció al instante—. ¿Por qué dice la gente tantas tonterías?

			—Porque tiene mucho tiempo libre y no sabe administrarlo —respondió con un guiño.

			Marcos calló de nuevo, obviando el intento de Marty de arrancarle una nueva sonrisa. Sus frecuentes paseos juntos y el hecho de que Marcos no ocultase su condición de homosexual, habían hecho que el rumor de que ambos mantenían una relación se propagase por todo el campus. A Marty aquello le resultaba gracioso, pero Marcos lo llevaba bastante mal.

			—Escucha —dijo Marty, viendo que su amigo no reaccionaba—. Si quieres, podemos vernos menos. A mí no me importa.

			—No digas tonterías. ¿Por qué tienes tú que pagar por las tonterías de los demás?

			Ambos quedaron ahora en silencio. En solo unos minutos tendrían que levantarse y dejar atrás las risas y los gritos de los estudiantes que charlaban de manera ruidosa. 

			—No sé si te das cuenta de lo condescendiente que acabas de ser —dijo Marty de repente, aunque de manera calmada. Marcos arrugó el ceño en señal de no entender—. ¿Por qué soy yo quien pagaría por las tonterías de los demás? ¿Por qué no eres tú el que paga? ¿Porque tu amistad es un regalo y la mía no?

			—Joder, Marty, no seas tan susceptible. No he querido decir eso y lo sabes.

			—Perdona, pero sí. Sí has querido decir eso, aunque tal vez ni te hayas dado cuenta. Yo soy el robot, la máquina, el tipo raro. Y tú eres el humano que de manera altruista me regala su amistad.

			—¿Pero qué dices, tío? ¡Medio campus está deseando ser tu amigo!

			—No. Medio campus está deseando arrimarse al tipo raro para ver cómo es, para hacerse fotos con él y mostrarlo como un trofeo. Mi amigo eres tú. Pero te voy a decir una cosa, Marcos: no te necesito. En serio. No tengo ese tipo de necesidades sociales. Si crees que será mejor para ti alejarte, hazlo sin dudarlo. Y te lo digo sin acritud, es solo un hecho. No me lo tomaré como una traición, no andaré cabizbajo por los pasillos, no habrá drama. Los humanos sois adictos al drama, pero a mí no me interesa el teatro.

			—¿Eso también lo has aprendido en antropología? —dijo Marcos con  una gran carga de sarcasmo.

			—La antropología también es un drama, Marcos. Un sistema que se estudia a sí mismo desde dentro del propio sistema. Es un chiste mal contado.

			Los estudiantes se preparaban ya para acudir a sus clases, se había levantado un viento leve aunque bastante incómodo. Marcos recogió su revista del suelo y la metió en la bolsa donde llevaba la tablet. Ambos se levantaron, las emociones todavía flotando en el ambiente, y empezaron a caminar en la dirección común que compartían durante unos metros más. Ninguno hizo comentarios y  se despidieron a la entrada de la facultad de Marcos como cualquier otra tarde. Ambos eran conscientes de que las cosas, después de aquello, nunca volverían a ser lo mismo.

			Las semanas siguientes fueron tranquilas. Marcos y Marty se siguieron viendo y evitaron volver a hablar del tema. Empezó a producirse un distanciamiento entre ellos en el que no había resentimiento, sino el simple abandono que lleva al descuido de las relaciones. Marty aprovechó el nuevo tiempo libre para deambular por los foros virtuales y aprender su funcionamiento. Se abrió una cuenta en Leaders, la mayor plataforma de influencia social del momento, y se pasó horas visionando performances, vídeos–protesta y alegatos entusiastas a favor y en contra de infinidad de temas. Aprendió más en aquel medio que en su propia carrera, la cual había superado con creces hacía ya tiempo. No obstante, se seguía presentando a las pruebas de grado sin adelantarse en el tiempo a sus compañeros, que veían cómo alcanzaba sistemáticamente las cualificaciones más altas siendo siempre el primero en terminar las pruebas. El rectorado emitía, como había acordado, un informe académico trimestral en el que el mundo admiraba, una y otra vez, la excelencia académica da la IA más famosa de la historia. Pronto, aquello se convirtió en rutina y dejó de tener interés para el gran público, que pasó a demandar información sobre su vida privada. 

			Mientras, Marty descubrió el verdadero significado de la vida adulta. Los niños habían sido espontáneos, intensos en sus emociones y muy directos en las intenciones; los adolescentes se habían distinguido por su amplio rango de contradicciones y su miedo profundo a no encajar en el mundo; los adultos eran una mezcla de unos y otros, pero habían aprendido a disimularlo. Marty no entendía cómo unos soportes tan limitados podían contener tanto dolor acumulado. Y cómo ese dolor, en lugar de ser tratado, se lo lanzaban los unos a los otros de manera obsesiva.

			Aprendió a disimular él también. Cuando en un evento social alguien iniciaba una conversación, tratándolo como un humano más, él reaccionaba ignorando el lenguaje corporal que le indicaba que aquella persona era muy consciente de estar ante un ser ajeno a su propia naturaleza. Un niño lo habría acribillado a preguntas o se habría subido sobre él para comprobar su fortaleza; un adolescente lo habría ignorado hasta establecer con él un mínimo lazo de pertenencia a un grupo; un adulto sentía la curiosidad del niño y el rechazo del adolescente, pero actuaba como si ninguno de los dos estados estuviera presente. Edvard decía que las convenciones sociales eran necesarias, que eran signo de respeto y madurez. Marty lo aceptaba, pero no acababa de entenderlo; si era necesario mentir para mantener un cierto estado, ¿no era ese estado una ilusión en sí mismo? Las charlas con Edvard, en las visitas durante las vacaciones, se prolongaban a veces durante horas y solían acabar con una sensación de plenitud por ambas partes. También eran una fuente inagotable de información y una manera de contrastar sus hipótesis con las teorías psicológicas más modernas.  

			Marty comenzó a publicar sus trabajos en Leaders bajo seudónimo; si hubiera firmado con su nombre verdadero, el mundo entero habría puesto la lupa sobre todo lo que subía a la plataforma y eso le hubiese negado la posibilidad de valorar el impacto real de sus publicaciones. Sus vídeos eran sencillos en elaboración, con imágenes rápidas que servían de ilustración al discurso que, con voz serena, incidía en alguna cuestión introduciendo una gran carga emocional en ella. Marty había estudiado por su cuenta la relación entre la música y la emotividad humana y había descubierto que las armonías y los ritmos eran moduladores perfectos de los estados anímicos de las personas. Así que acompañaba sus exposiciones con melodías que propiciaban la empatía con el mensaje que quería difundir. En dos o tres minutos, una serie de frases afiladas apelaban al origen exacto del conflicto, diseccionaban la realidad y la mostraban descarnada, despiezada como un cadáver en el matadero. A algunos usuarios les resultaba exultante, pero muchos más solían reaccionar con indignación. Con esa indignación que nace de las fibras sensibles que son tocadas.

			Marty alcanzó su primer pico de popularidad tres semanas después de registrarse en Leaders, con un trabajo que llevaba por título «Comen».

			«Míralos. Mira esas bolsas llenas de comida. Esos carros que recorren pasillos bordeados por obscenos estantes repletos de comida que no necesitan. Mira la ansiedad con la que sostienen los paquetes, la codicia con la que toquetean su contenido. Y mira cómo sonríen al pasar por caja y saberse ya dueños de sus recompensas. Comen para celebrar, para sentirse bien, para ahuyentar el aburrimiento. Regalan comida, trabajan por comida, se reúnen para adorar la comida. Media vida pensando en la comida y la otra media comiendo; pobre vida es esa. El hambre, la necesidad biológica de alimentarse, quedó enterrada hace tiempo bajo capas y capas de autocomplacencia. Y mientras, la comida se los come a ellos. Sufren enfermedades derivadas de ella, como el ganado al que se ceba y al que hay que retirarle la comida para que no reviente. Porque ellos también revientan. Mueren a miles enganchados a la impulsión alimentaria. Como si la vida fuera eso…»

				

			El audio se acompañaba de una gran cantidad de imágenes de gente comprando en supermercados, cocinando o celebrando fiestas con abundantes bandejas repletas de manjares. De trabajadores revolviendo masas grasientas en plantas de procesado de alimentos. De personas sentadas ante un televisor, rodeadas de paquetes vacíos.

			El vídeo fue trending topic durante una semana y levantó las iras de muchas empresas alimentarias y de multitud de asociaciones gastronómicas. Otros se reían de lo que tachaban de «reacciones exageradas» y algunas organizaciones veganas trataron de utilizarlo a su favor. Pero el nombre de «Cronos», que era como firmaba Marty sus trabajos, pasó a ser seguido por millones de personas.

			Al mismo tiempo, un fenómeno nuevo relacionado con las inteligencias artificiales comenzó a suceder. La primera vez tuvo lugar en Francia, en un pueblo a las afueras de Calais. Una adultIA, encarnada en un cuerpo masculino, había desaparecido de su domicilio y fue encontrada muerta, cinco días después, en un paraje aislado de los alrededores. La voz de alarma la habían dado en la oficina de La Poste, el servicio postal francés, donde trabajaba como repartidora. Era la primera vez que faltaba al trabajo y las instrucciones del CIDIA habían sido muy precisas al respecto: cualquier anomalía en el comportamiento de una IA debía serles comunicada de inmediato. Al lugar se desplazó un equipo completo de rastreo, que activó el sistema de búsqueda del localizador que todas las IAs tenían insertado en modo latente en la base del cráneo. No se detectó nada; o bien la IA había salido del radio de acción, o bien el localizador había dejado de funcionar.  Al quinto día encontraron el cuerpo; la IA estaba sentada, con las piernas encogidas y los brazos rodeándolas, la cabeza reposando ladeada sobre las rodillas y toda ella cubierta con una manta ligera que solo dejaba al descubierto la cara, que mostraba una tremenda placidez. De lejos, la escena imponía. Parecía un pequeño monolito abandonado en medio de un paraje resplandeciente de verdor. Como una cría de bisonte adormecida en medio de la pradera.

			Y estaba muerta.

			Cuando las IAs se descargaban por completo, entraba en funcionamiento un sistema auxiliar que mantenía durante tres días la circulación de fluidos sin aporte externo de energía. Era el metabolismo basal de la máquina. Si pasado ese tiempo no se producía la recarga, la materia orgánica empezaba a descomponerse exactamente igual que la de un animal. El cerebro artificial se quedaba sin soporte biológico ni energía para producir las sinapsis y las conexiones neuronales, simplemente, desaparecían. La IA era entonces irrecuperable.
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			Al principio se pensó que aquello era un caso aislado, aunque todo parecía muy extraño. O bien había sido un acto voluntario o bien alguien se había llevado a la IA para impedirle la recarga. Se descartaba la pérdida, ya que las adultIAs disponían de un sistema de orientación muy preciso y otro igualmente fiable de comunicación permanente con el CIDIA. Ninguna IA había utilizado nunca este último. 

			Un mes después, y en un período de cuatro días, otras dos IAs aparecieron en el mismo estado. Una de ellas, en un faro abandonado; la otra, en la cima de un monte. Ambas estaban sentadas en una posición relajada y ambas tenían la misma expresión de serenidad en la cara. La noticia saltó a los medios de comunicación que, al centrarse casi en exclusiva en la vida de Marty, habían dejado de lado por irrelevantes a las demás IAs. Una ola de asombro y desconcierto recorrió el planeta y, cuando un cuarto androide apareció muerto («desactivado», solía decir la prensa), el proyecto entero empezó a tambalearse. La gente se sentía decepcionada y no entendía que se mantuviera un presupuesto tan elevado para una investigación en la que se obtenían IAs que no parecían ofrecer grandes cosas al mundo y que se acababan suicidando. En los programas de debate aparecieron representantes de sectores muy diversos que reclamaban presupuesto para sus investigaciones, frente a portavoces del CIDIA que tenían que recordar, una y otra vez, el avance que había supuesto en sí mismo el logro de la primera inteligencia artificial. El CIDIA centró su argumentación en las posibilidades que abría, con respecto al conocimiento del cerebro humano, el estudio de un cerebro artificial creado por simulación. Pero la estrategia no funcionó; las adultIAs eran demasiado extrañas, demasiado ajenas a las personas como para que estas se vieran reflejadas en ellas de alguna forma. La opinión pública comenzó a protestar de manera masiva y los medios de comunicación buscaron las declaraciones de la única IA que parecía mostrar interés por el contacto con los humanos. Marty siempre respondió que no disponía de más datos de los que manejaba la propia CIDIA y se negó a entrar en más valoraciones.

			Una tarde, después de la clase de etnografía, Marty fue llamado por megafonía al despacho del decano. Cuando llegó, un secretario le abrió la puerta y pudo ver, cómodamente sentados en un sofá, al propio decano de la facultad y a Diana Casal. Cuando entró, el hombre se levantó y se dirigió a él, mientras que la ingeniera permaneció en su sitio.

			—Hola, Marty —dijo Diana, con una copa de un líquido incoloro en la mano.

			—Hola —respondió Marty sin dar muestra alguna de sorpresa.

			—Pasa, ponte cómodo —le dijo el decano, al tiempo que le ofrecía el sofá abriendo el brazo en un arco—. La señora Casal quiere hablar contigo. Yo os dejo para que podáis charlar a gusto. 

			Le dio la mano a Marty como si fueran viejos amigos y salió del despacho cerrando la puerta tras de sí. Diana mostraba una amplia sonrisa, un gesto genuino de complacencia por verlo de nuevo. Marty se sentó en el otro extremo del sofá, también sonriente. Se notaba agrado por ambas partes.

			—¿Qué tal te va por aquí, en el templo del saber? 

			—Pues yo diría que bastante bien, la verdad. Pasan cosas interesantes.

			—Oh, bueno, yo no definiría como «interesante» la vida universitaria, pero me vale —dijo Diana entre risas—. Ya sé que tus resultados son excelentes, cuéntame ahora qué tal tu vida social.

			—Satisfactoria también. Conozco a mucha gente, demasiada tal vez. Todos son muy agradables conmigo.

			—Estupendo —dijo alzando la copa en señal de aprobación—. Marty, voy a ir al grano; estoy aquí para hablar de lo que está pasando con las demás adultIAs. Necesitamos tu ayuda.

			—¿Mi ayuda? No sé en qué podría ayudar yo.

			—Verás —dijo Diana dejando su copa sobre la mesa que tenía delante—. Hemos entrevistado a varias de ellas y todas nos dicen no saber lo que está pasando. En realidad, no dicen mucho más. Aseguran estar bien, a gusto con su vida, y ninguna tiene idea de por qué una adultIA toma la decisión, en un momento dado, de aislarse de todo y dejarse morir. Porque eso es lo que creemos que está pasando; se dejan morir. Y necesitamos saber por qué la muerte resulta tan atractiva para un ser tan bien dotado intelectualmente.

			—Es que yo tampoco lo sé. No tengo más elementos de juicio que los que tienes tú. Pero veo que partes de un prejuicio muy evidente, que es suponer que el apego a la vida está ligado de manera directa con la capacidad intelectual. Muchos filósofos han planteado justo lo contrario; que la inteligencia tal vez es un inconveniente en la búsqueda de la felicidad. Nadie lo sabe y no veo de qué manera podría saberlo yo.

			—No es eso lo que queremos de ti, Marty. Lo que queremos es que te entrevistes tú con ellas. Eres el único nexo de unión que tenemos y necesitamos saber si es una decisión voluntaria o si por el contrario se trata de algún error en el proceso. 

			—¿Un error? ¿Te refieres a que puede haber algo en los códigos fuente que programa un suicidio después de transcurrido un tiempo? ¿Un acto de sabotaje, tal vez?

			—No lo sabemos. Pero no descartamos ninguna posibilidad.

			—Es que si eso es cierto, tampoco hay manera de saberlo. Si tienen… si tenemos eso escondido en nuestros algoritmos, saltará en el momento que esté programado sin que nadie sospeche cuándo va a ser, ni siquiera la propia adultIA. Sería mucho más eficaz buscar el fallo directamente en los códigos.

			—Y eso estamos haciendo, pero aún no hemos encontrado nada. Si el fallo existe, a lo mejor se manifiesta de alguna manera poco antes del colapso. Necesitamos síntomas, algo que nos indique por dónde tirar. Y si alguien puede detectarlos, ese eres tú.

			—Entiendo. —Marty se quedó callado unos segundos, con la barbilla apoyada en una mano, postura que según su base de datos indicaba una actitud reflexiva—. Te voy a hacer una pregunta, Diana; si te entrevistaras con alguien que se va a suicidar mañana, ¿crees que lo podrías predecir?

			—Pues no lo sé, Marty. Supongo que depende del caso.

			—Claro. Depende del caso porque cada persona es diferente. Puede que detectaras que alguien está desquiciado, o deprimido, pero nunca podrías predecir un suicidio con total seguridad. De hecho, la gente que se suicida no suele decirlo antes. Eso está estadísticamente demostrado. Cuando tú das por supuesto que yo soy la persona más adecuada para buscar esos síntomas, estás negando mi individualidad. Es como si dijeras que un negro es más apto para descubrir las enfermedades mentales de los negros que un blanco; «son tan diferentes de nosotros, que se entienden mejor entre ellos», es lo que estás diciendo. Luego los negros no pertenecen al mismo conjunto que los demás.

			—Joder, ya veo por qué tus notas son tan buenas. A ver, Marty, no conviertas esto en un asunto de discriminación. Necesitamos tu ayuda porque creemos que tu estructura mental es más cercana a la…

			—¿Mi estructura mental? Te recuerdo que mi cerebro es una copia de la red neuronal de un humano medio. Puede que mi estructura mental esté más cercana a la tuya que la de un europeo a la de un indígena del Amazonas.

			—Sí, pero tus capacidades son mucho mayores y eso sí lo compartes con las demás adultIAs. No tienes por qué ayudarnos si no quieres, Marty, ya sabes que tienes total libertad. Solo te lo estoy pidiendo, eres nuestra última oportunidad.  	

			Marty se levantó y se dirigió con paso lento al ventanal. Fuera, los estudiantes cruzaban el campus en grupos, una vez terminada la jornada en la universidad. Se quedó así, de espaldas a Diana, observando el campus con las manos cogidas a su espalda. Parecía un ejecutivo tomando una difícil decisión empresarial.

			—De acuerdo —dijo sin girarse—. Pero hay un precio.

			—Tú dirás.

			Volvió al sofá y se sentó de nuevo, esta vez un poco más cerca de ella.

			—Quiero cambiar de sexo.

			—¿Cómo?

			—Lo que has oído. Que quiero tener un cuerpo femenino.

			—Pero… Marty, no entiendo… Tú sabes que no podemos darte otro cuerpo. El programa lo prohíbe. Una vez eliges ya no hay vuelta atrás, al igual que nosotros tampoco...

			—No es eso —la interrumpió de manera brusca—. No he dicho que quiera otro cuerpo, he dicho que quiero cambiar de sexo. Se puede hacer; los humanos lo hacéis.

			—¿Quieres… quieres una operación de cambio de sexo? ¿Es eso?

			Diana estaba desencajada. Su cara era el fiel reflejo del aturdimiento que sufría en aquel momento.

			—¿Por qué? —añadió, dejando escapar las palabras como una última oportunidad para entender aquello.

			—Me he informado, no es muy complicado —dijo, ignorando la última pregunta de la ingeniera—. El proceso es mucho más sencillo que el de un humano, porque yo no necesito tratamiento hormonal, tan solo una cirugía de reasignación de sexo. Creo que con una vaginoplastia, feminización facial y aumento de mamas, será suficiente. Ya ves que no tengo unos rasgos masculinos demasiado marcados.

			Diana se mantuvo inmóvil, congelada en la posición en la que había escuchado a Marty, hasta que se dio cuenta de que tenía la boca abierta. Giró la cabeza despacio e insistió.

			—¿Por qué?

			—Porque quiero saber cómo es tener un cuerpo de mujer.

			—Pero… pero Marty, tú… a ver cómo digo esto… tú casi no…

			—No, no practico sexo.

			—¿Entonces? ¿Para qué quieres cambiar algo que no vas a usar de todas maneras?

			—Para experimentar el cambio. No se trata de sentirme como una mujer, porque tampoco me siento ahora como un hombre. Se trata de ver cómo me perciben los demás tras ese cambio.

			—¡Pero para eso solo tendrías que vestirte y actuar como una mujer! ¡No hace falta que cambies nada!

			—Te equivocas —dijo Marty muy serio—. No quiero travestirme, no es eso. Quiero que el mundo me perciba como una mujer y para eso hace falta que vean hechos. Los hechos, para los humanos, son verdades incuestionables; aunque lo que de verdad es incuestionable es su interpretación de los hechos. Necesito que me ayudéis en esto, que me deis vuestro apoyo cuando todo se haga público. Quiero la ayuda activa del CIDIA. Y la financiación.

			—No te entiendo —dijo Diana, desolada—. De verdad que no te entiendo. ¿Forma esto parte de tu investigación en la universidad?

			—No tienes que entenderlo. No más, al menos, de lo que lo entenderías si fuese humano de nacimiento. 

			—Bueno, de entrada te diré que no es el mejor momento para algo así. Los medios observan con lupa todo lo que…

			—Depende. A todo argumento se le puede dar la vuelta y tú eres una persona inteligente. Es la única condición que pongo, Diana. Y eso solo para intentarlo, porque no puedo asegurar ningún resultado.

			—Por supuesto. Hablaré con el CIDIA, es lo más que puedo decirte. ¿Sabe Edvard algo de esto?

			—Sí, lo sabe. Él me apoya, si te sirve de algo.

			—No, no es que sirva de mucho. —Soltó un pequeño suspiro en señal de resignación—. Pero esto va a ser un bombazo y si al menos podemos mostrar una familia unida…

			—Al más puro estilo de las películas de Hollywood, si hace falta —dijo Marty mostrando una amplia sonrisa.

			—Sí, tú ríete. Ya puedes hacer un buen trabajo, o si no vendré yo misma y te arrancaré las tetas de cuajo —respondió Diana cogiendo sus cosas para salir del cuarto.

			—Cuánta violencia hacia una pobre IA desvalida.

			—Y también les voy a decir que modifiquen el algoritmo de aprendizaje de ironía. Que lo eliminen, de hecho.

			—Del todo.

			Antes de salir del despacho Diana se giró, ya con el pomo en la mano, para añadir algo.

			—Solo una cosa más; ¿por qué elegiste un cuerpo de hombre la primera vez?

			—No lo pensé mucho, la verdad, me daba igual. Miré las estadísticas y vi que el masculino es el género con más prestigio. Supongo que no quise complicarme.

			—Entiendo.

			—Ah, y una cosa más; no hace falta que me nombres cada poco cuando hablamos. Sé un poco de psicología, ese truco no es necesario conmigo.

			—¿Hay algo que tú no sepas? —preguntó Diana levantando las cejas.

			—Sí, muchas cosas. Pero solo es cuestión de tiempo.

			Diana cerró la puerta tras de sí y Marty la escuchó alejarse por el pasillo.

			


BUENAS NOCHES

			





RED SOCIAL ÁGORA. ENTORNO: HOGUERA. ANILLO 5.

			Sapo Rosa: ¿Y esto qué os parece?

			     [Enlace: Diario The Inquirer]

			«Marty Lund, el primer humano electrónico en acceder a la universidad en calidad de estudiante, ha decidido iniciar un proceso de cambio de sexo. La inteligencia artificial, encarnada inicialmente en un cuerpo masculino, ha anunciado por medio del CIDIA su intención de someterse a una serie de intervenciones quirúrgicas con el fin de modificar sus características sexuales a las de una mujer. La adultIA, que ya ha recibido el visto bueno del Comité de Bioética del CIDIA en base a la Carta Extendida de Derechos Humanos, será sometida a un período de adaptación idéntico al que experimenta cualquier persona que inicia dicho procedimiento. La noticia se ha dado a conocer hace media hora en la web oficial del CIDIA, que informa también de que la IA ya ha sido ingresada en un centro médico cuyos datos no han sido facilitados.»  

			Milhojas: Pues no sé qué decirte. Un poco raro, ¿no?

			Sapo Rosa: Ya te digo. Al Marty este se le ha ido la olla.

			Mao: A la Marty, no seas desconsiderado. Que estás hablando de una dama.

			Sapo Rosa: Bueno, por ahora es el. 

			Kundera: ¿Se sabe si va a tener reglas? En cuanto tenga la primera, ya veréis como quiere cambiarse de nuevo.

			Milhojas: No, a ver, en serio; ya eligió una vez. No es como nosotros, que nacemos como nacemos y ya está. Este tío eligió y, además, se supone que es muy listo, ¿no?

			Fractal: No seas bruto, Milhojas. Esas cosas no tienen nada que ver con la inteligencia. Y echa más leña al fuego, que hace un frío de cojones. Está ahí, a tu lado.

			Mao: Yo lo que digo es que esto no es normal. Siempre nos habían dicho que cuando llegaran los robots, o bien iban a matarnos a todos o bien íbamos a vivir de puta madre a su costa. Nadie nos avisó de que iban a ponerse a jugar con muñecas. Si nos lo hubieran dicho, yo al menos me habría quejado. Pues anda que no hace falta dinero para otras cosas…

			Fractal: De verdad, hacía tiempo que no oía un comentario tan IAfóbico, tan machista, tan transfóbico y tan… todo.

			Milhojas: Sí, te has pasado un poco.

			Mao: Yo soy así; ya sabéis, a la gente hay que quererla como es. Tengo asumido que me quedaré en el anillo 5 de por vida. Ya os iré despidiendo uno por uno.

			Milhojas: Míralo, qué contento. Y tan a gusto que se ha quedado.

			Mao: ¿Y lo que os reís conmigo, qué?

			Milhojas: Ah, eso sí.

			Judas: ¿Alguien quiere más café?

			Kundera: No, gracias, yo creo que voy a ir pasando a la cerveza.

			Sapo Rosa: En cualquier caso, sigue siendo todo muy raro. No sé de dónde sois vosotros, pero donde yo vivo hay una adultIA que lleva ahí ya más de dos años. Nadie la ha visto nunca hacer nada que no sea ir al trabajo, pasear y quedarse parada durante horas. Eso da un miedo que flipas, chaval. ¿Y ahora, de repente, Marty quiere ser una tía?

			Mao: No nos des más pistas, Sapo. Hay pocos robots por el mundo, si tiramos un poco del hilo acabaremos sabiendo dónde vives, en qué trabajo te prostituyes y si meas de pie o sentado. Y luego te mandaré cartitas de amor todos los días.

			Kundera: Tú también das pistas, Mao. Está claro que eres un tío, porque le echas unos huevazos…

			Judas: Marty siempre ha sido diferente. No es representativa de las demás IAs.

			Milhojas: Sí, y parecía la más sensata. Todos pensando que iba a resolver el problema energético del mundo y nos sale con esto.

			Fractal: No le debe nada a nadie. Y tiene derecho a vivir su vida como le dé la gana.

			Milhojas: Espera, espera; ¿cómo que no le debe nada a nadie? Te recuerdo que fuimos nosotros quienes lo creamos.

			Mao: Sí, tú sí. Tú creaste mogollón.

			Milhojas: Los humanos, idiota. Creí que tenías neuronas suficientes para entenderlo.

			Judas: Tú también has sido creado por humanos, Milhojas. 

			Mao: Aunque a veces lo dudemos.

			Milhojas: Joder, claro. Como todos. Bueno, todos no, a Mao lo cagó un orco mariquita debajo de un árbol. Pero no fuimos fabricados, quiero decir.

			Judas: ¡Anda que no! ADN de mamá, ADN de papá, se corta aquí, se pega allá…

			Fractal: La única diferencia entre tu concepción y la de Marty es que tú procedes de un coito. O de una inseminación artificial, me da lo mismo. Las IAs nacen después de un minucioso proceso de planificación. Son bebés muy deseados, cosa que no se puede decir de todos los humanos. 

			Mao: Bueno, va. Era lo que me faltaba por oír.

			Sapo Rosa: Entiendo lo que queréis decir. Pero no, lo siento, no somos iguales.

			Fractal: Pues claro que no somos iguales. Marty es una IA, tú eres un ser humano. Vuestras circunstancias son diferentes. Pero eso no significa que no tengáis que tener los mismos derechos. Si tú quisieras cambiarte de sexo, nadie aquí te lo discutiría.

			Milhojas: Bueno, eso de nadie… yo no estaría tan seguro.

			Mao: Acabo de ver pasar un puñal a mi lado.

			Judas: Para eso se extendió la Carta de Derechos Humanos, para incluir a las personas electrónicas.

			Mao: Buff, personas electrónicas…

			Kundera: Mira, ¿ves? Eso es algo que no acabo de entender. Si son personas, ¿por qué hay que cambiar nada? ¿Es que no les sirven los mismos derechos de los demás?

			Mao: No, Kundera. Necesitan derechos especiales porque son seres especiales. Dentro de poco les harán leyes especiales y ocuparán puestos especiales en el gobierno. Todo esto dicho con especial cariño, ¿eh?

			Fractal: No son leyes especiales. Son leyes que aseguran que si alguien como tú mata a una IA, eso sea considerado asesinato.

			Mao: Tendré cuidado con mi impresora. No vaya a ser que un día le dé un chispazo y me metan en la cárcel.

			Judas: Mao, eres gilipollas.

			Mao: Huy, ya estamos recurriendo al insulto fácil. Judas, ten cuidado; te van a mandar al anillo 6.

			Judas: Cualquier anillo en el que no estés tú será bueno.

			RED SOCIAL ÁGORA. ENTORNO: PLAYA. ANILLO 4.

			Darwin: ¡Joder, qué fría está el agua!

			Perro piloto: Haberte cogido un avatar con más grasa.

			Darwin: A ver, que esto es una playa, no un concurso de supervivencia. También podían poner el agua más caliente.

			Perro piloto: Nada, nada. Si quieres el agua calentita, te vas a un entorno con jacuzzi. 

			Elamo: O eliges un avatar de adultIA. Así te puedes ir al Polo Norte y no te enteras.

			Darwin: ¿Quién dice que no? Las  adultIAs están equipadas con perceptores de temperatura, por si no lo sabíais. 

			Elamo: Bueno, un perceptor de temperatura también es el termostato de mi casa y nunca le he oído quejarse de frío.

			Darwin: Claro, porque tu termostato no tiene sistema nervioso. No interpreta los datos; tú sí y una adultIA también.

			Perro piloto: Te veo muy puesto en el tema.

			Darwin: Sí, me interesa. Me he informado bastante, la verdad.

			Cosquilla: Oye, ¿y tú sabes por qué se están consumiendo? No sé si lo habéis visto, pero esta mañana ha aparecido la sexta.

			Darwin: Puff, no tengo ni idea. No lo sabe nadie, creo.

			Elamo: ¡Seis ya! ¿Cuál es el gasto de fabricación por IA? Y sécate de una vez, que te va a dar algo.

			Darwin: Las IAs no se fabrican, Elamo; nacen. 

			Elamo: Ya estamos; ¿qué más da cómo se diga?

			Darwin: No da igual. Cuando dices que se fabrican, te refieres a ellas como máquinas y son mucho más que eso. Además, el acto de traer al mundo una IA no es predecible. Hay miles de intentos simultáneos y solo surge una de vez en cuando. 

			Elamo: Pues eso. Mucho anzuelo para tan poco pescado. Y aun encima, se matan.

			Perro piloto: Son muy raras, tío. A mí me dan mal rollo.

			Darwin: Son diferentes. A mí me despiertan curiosidad, pero no veo por qué habría que tenerles miedo. Que yo sepa, nunca han hecho nada malo.

			Perro piloto: Ni bueno. Porque no hacen nada de nada, ese es el problema.

			Cosquilla: Bueno, ahí tienes a Marty. A estas alturas, debe tener mejores notas que Einstein.

			Elamo: Ya. ¿Y para qué le sirven? Quiero decir… ¿Tú crees que sabe disfrutar de la vida?

			Cosquilla: Ni idea. Ni siquiera sé si la disfruto yo.

			Darwin: Es que es eso; ¿quién sabe cómo son por dentro los demás?

			Perro piloto: Jack el destripador.

			Darwin: Qué malo…

			Elamo: Muy feliz no debe estar cuando quiere convertirse en una tía.

			Cosquilla: Oye, ¿qué tiene de malo ser una tía?

			Elamo: ¡Vaya! ¿Tú eres una tía, Cosquilla? Nadie lo diría, con ese avatar…

			Cosquilla: No he dicho eso. Ni te voy a responder tampoco. Pero no hace falta ser una mujer para preguntar si tiene algo de malo serlo.

			Elamo: A ver, que tampoco es eso. Lo malo no es que quiera ser mujer, es que quiera cambiar de sexo.

			Cosquilla: ¿Y por qué iba a ser malo?

			Elamo: Pues no sé… Llámame loco, pero yo pensé que a un robot no le importarían esas cosas. Vamos, que se pasaría todo el día haciendo cuentas y eso.

			Cosquilla: Pues ya ves que no. Y a mí eso no me parece malo.

			Perro piloto: ¿Sabéis lo que me parece a mí malo? El hambre. Y yo con hambre no soy nada ingenioso. ¿Quién se viene al chiringuito?

			RED SOCIAL ÁGORA. ENTORNO: CASINO. ANILLO ٢.

			Alien: Mirad esto; es lo nuevo de Cronos.

			     [Enlace: Leaders]

			«Cuadros. Canciones. Poemas. Películas, obras de teatro, bailes. El narcisismo elevado al máximo grado. El arte como método para realzar lo emocional como característica primordial de lo humano. Banquetes de sufrimiento y dolor, de dedos que hurgan en heridas eternas solo para ensalzar sus momentos de ausencia. Demencia compartida, desvaríos colectivos, apología de la enfermedad que retuerce lo real hasta hacerlo desconocido. Elogio infame de la locura…»

			Malaka: Se le ha ido la olla.

			Sálvora: Del todo.

			Alien: Pues no veáis cómo se lo han tomado en el anillo 5. Esas imágenes de sus holos favoritos los han vuelto locos. Aunque pongo en duda que muchos de ellos lo hayan entendido. 

			HAL: Es que no hace falta entenderlo. El montaje es una pasada, te entra por los ojos y te deja con mal cuerpo. La parte de la gente bailando sin música está curiosa. Parece que tienen ataques epilépticos. 

			Malaka: Es bueno, como siempre. Pero se está buscando la ruina y prueba de ello es la reacción en los anillos. Para mí que está a un paso de un boicot formal.

			Alien: Bueno, la única reacción que tiene que importarle es la del anillo 1. Y nosotros esa no podemos verla, así que…

			HAL: Tampoco es que sea nada nuevo. Shopenhauer ya definió el arte en el siglo XIX como una manera de escapar del estado permanente de infelicidad en que vive inmerso el ser humano. Hay muchos pensadores que defienden que el arte nace del dolor.

			Alien: Pues ve a decírselo al anillo 5.

			Sálvora: No todas las obras de arte expresan dolor. Algunas son un canto a la vida.

			HAL: Incluso en ese caso, su origen seguiría siendo el dolor como contrapunto de la felicidad. El arte alegre no es más que un intento de liberarse de ese dolor. «El arte te vuelve loco y la locura te vuelve artista», algo así. No recuerdo bien la cita.

			Malaka: De todos modos, ese no es exactamente el argumento de Cronos. Lo que el vídeo muestra es el arte como droga, como algo ajeno al ser humano que este toma prestado para autolesionarse sin ser consciente de ello. Es como si todos fuésemos cocainómanos y creyésemos que nuestro estado natural es el estar puestos. Lo que se pone en duda aquí es la propia esencia de lo humano.

			Alien: ¿Alguien sabe si Cronos tiene perfil en Ágora?

			Sálvora: ¿Cómo va a saberse eso? Aquí nadie sabe quién es nadie, es una de las normas básicas.

			Alien: Bueno, no he preguntado si sabéis quién es, solo si tiene perfil abierto. Eso sí puedes decirlo, aunque luego nadie sepa quién eres.

			HAL: Nadie sabe quién es Cronos. Publica desde el anonimato y, a mi modo de ver, lo debería seguir haciendo.

			Alien: Es que se me está ocurriendo… ¿Y si es una especie de experimento del anillo 1? Podría ser algo así como un casting encubierto. Tú lanzas polémicas fuertes y observas las reacciones. Tienes ahí todo lo que quieras para elegir.

			HAL: Puede. En cualquier caso, no me cabe la menor duda de que ya debe haber mucha gente tras la identidad de Cronos. No creo que el anillo 1 se arriesgue a eso. 

			Alien: Pues ya lo descubriremos. Cuando lleguemos al anillo 1, quiero decir.

			Sálvora: Borra esa sonrisa de tu cara, Alien. Cuando vean los martinis que te ventilas en media hora, te mandarán al anillo 6 de cabeza.

			Alien: Pues allí nos veremos. Echaré de menos el blackjack, eso sí. Así que voy a desquitarme un rato, por si acaso.

			RED SOCIAL ÁGORA. ENTORNO: SALA DE REUNIONES. ANILLO 1.

			Cicuta: No lo tengo muy claro. Son ya más de la mitad las IAs que se han consumido. La gente se está poniendo nerviosa, les da miedo no entender lo que pasa. Y no puedo culparlos por ello, si te soy sincero.

			Bushido: No podemos pronunciarnos. No sería honesto, al menos ahora. Además, entre nosotros también hay disparidad de opiniones. Es mejor seguir el curso de los acontecimientos, bastante tenemos ya con frenar la IAfobia que se está desatando. Recuerda que no somos jueces; si queremos que se nos siga escuchando, debemos ser completamente asépticos.

			Popper: El CIDIA está al borde del colapso. Son demasiadas manifestaciones a lo largo del planeta. Nadie parece acordarse de Marty y de lo que supuso su nacimiento, ahora solo importa el presupuesto.

			Bushido: Marta. Ya es una chica, recuerda, y se llama Marta. Y me temo que ese ha sido uno de los problemas; se ha buscado el odio de muchos grupos transfóbicos.

			Cicuta: Es que nadie identifica a Marty como humano. Bueno, a Marta, da igual. Seamos serios, nadie cree que sea algo más que un juguete de los científicos. Si al menos el resto de IAs hubieran sido más… normales…

			Popper: Podríamos hacer una especie de recopilatorio sobre Marta, para recordar su historia e intentar contrarrestar los argumentos utilitaristas.

			Akelarre: No contrarrestaría nada. Como tú mismo has dicho, la gente se ha olvidado de ella. No es más que una tipa lista haciendo cosas de tipa lista; ¿para qué financiar algo así si no da rendimientos palpables e inmediatos?

			Cicuta: Es que, en realidad, la IA ha sido la gran decepción de la humanidad. Ya sabemos lo que hay detrás de ese logro y, ciertamente, no parece nada esplendoroso. Al menos, desde una visión general.

			Bushido: ¿En serio? Hemos sido capaces de crear vida. Inteligencia superior a la nuestra. Autoconsciencia. ¿No es eso suficiente?

			Cicuta: Bueno, ya sabes que lo de «vida» es muy discutible. Ni la propia CIDIA se ha atrevido a definirlo así.

			Bushido: Llámalo como quieras. Detrás de Marta hay un ser pensante y sintiente. Y supongo que detrás de las otras personas electrónicas también. Eso merece en sí mismo el mayor de los respetos.

			Cicuta: Nadie dice que no. Pero nada nos obliga a seguir creando IAs. Del mismo modo que nadie nos obliga a seguir teniendo hijos.

			Popper: Cierto. Y ellas no pueden reproducirse por sí mismas. 

			Cicuta: Por ahora. Tal vez estamos en el momento justo de impedir que empiecen a hacerlo. Hay que comprender el miedo de la calle.

			Akelarre: Un momento. Mirad esto, acaba de salir ahora mismo. Puede que sea un fake, pero de entrada ha pasado todos los filtros.

				[Enlace: Diario El Observador (información instantánea)]

				«Acaba de darse a conocer que la plataforma Leaders ha sido hackeada esta mañana y que han quedado al descubierto las identidades de miles de usuarios, entre ellos el mundialmente conocido como «Cronos». La sorpresa ha llegado al saberse que Cronos es en realidad Marta Lund, antes conocida como Marty, la persona electrónica cuya carrera universitaria está siendo financiada por el CIDIA. A la espera de nuevas informaciones, les dejamos con una recopilación de sus publicaciones más populares.»

			Popper: ¡Joder!

			Akelarre: ¿Es que nadie va a decir nada?

			Bushido: Sí. Que esto sí es un suicidio en toda regla.

			Cicuta: Es de chiste. ¿Una IA a la que le hackean la cuenta? 

			Bushido: Tal vez no la tenía protegida. Puede que quisiera que la descubrieran tarde o temprano; por lo que sé, Marta no deja muchas cosas al azar.

			Akelarre: Pues aquí se ha colado hasta el fondo, me temo.

			Popper: Sí, eso parece. ¿Y qué hacemos ahora?

			Bushido: Esto va a ser la bomba. Me temo que habrá que convocar a todo el anillo. Si no nos convocan ellos antes.

			Cicuta: Bingo. Mirad vuestras pantallas; tenemos que cambiarnos a un entorno más amplio.

			RED SOCIAL ÁGORA. ENTORNO: MONTAÑA. ANILLO 3.

			Awan: La verdad, esto de estar por encima de las nubes te hace sentir en paz contigo mismo.

			Potty: No está mal. Pero venga, vamos a cargarnos el momento zen, no vaya a ser que nos iluminemos. Por ejemplo, con esto:

			[Enlace: Diario La Verdad. Editorial]

			«Una de las principales aspiraciones del hombre ha sido siempre encontrar un compañero de viaje. Alguna especie inteligente como compañía en nuestro periplo a lo largo del tiempo y el espacio en un universo, tal vez, demasiado grande para nosotros. Al no poder o no haber sabido encontrarla fuera, decidimos crearla y así fue como la primera Inteligencia Artificial vio la luz. Una nueva era parecía abrirse entonces en la historia de la humanidad dando paso a un mundo de hermanamiento entre seres naturales y artificiales. Sin embargo, varios años después, la realidad se nos ha mostrado arisca. Las IAs se revelaron como seres poco más que autistas y han decidido, en última instancia, rechazar no solo el trato humano sino el mundo entero que se les ofrecía. Se han dejado morir en masa en un claro acto de desprecio hacia sus creadores, que han visto cómo todos sus esfuerzos y recursos eran traicionados por la actitud de estas máquinas. Pero nos quedaba una esperanza; Marty Lund, la única IA que mostraba signos de empatía y civilización. ¿Y qué fue lo que hizo Marty Lund? ¿Explorar con nosotros los caminos de la ciencia? ¿Profundizar en la obra de los grandes pensadores? ¿Inventar artilugios, métodos o sistemas que ayudasen en algo a la evolución de la humanidad? No. Se creó una identidad bajo seudónimo en una plataforma digital y se dedicó a propagar odio contra los humanos. Se aprovechó de la buena fe de sus creadores para financiar sus estudios sobre nuestro comportamiento y utilizarlos en nuestra contra. Se empeñó en realizarse un absurdo cambio de sexo, como si ser hombre fuese algo malo. Nos traicionó, en definitiva, en aras de algo que todavía no conocemos. Y ese es el verdadero peligro, el no saber cuáles son sus verdaderas intenciones. Imaginen ustedes que todas las demás IAs hubieran sido como Marty; ¿estaríamos hablando, tal vez, de un escenario de guerra? Visto ahora, con perspectiva, creo que Marty puede ser una señal de advertencia. Por suerte, las demás IAs han resultado fallidas, pero no podemos (no debemos) pasar por alto la posibilidad de que, si seguimos adelante con esta locura, nuevos Martys sigan viniendo al mundo. Un mundo en el cual estaremos desprotegidos, donde todo lo que somos, lo que hemos creado durante siglos, estará en peligro. Por eso, desde estas páginas solicitamos la retirada de la financiación del proyecto y la desactivación de todas las IAs que aún siguen en funcionamiento. Incluyendo, por supuesto, a Marty Lund entre ellas.»

			Awan: No entiendo cómo puedes enlazar esta mierda.

			Oso Apestoso: A ver… La Verdad es lo que es, pero eso no quita que no tenga parte de razón. Olvídate de cómo está dicho y fíjate en lo que dice. 

			Awan: ¿Pero cómo me voy a olvidar de cómo está dicho? Además, es mentira; la primera IA no la creamos nosotros. Nadie sabe de dónde salió, recordadlo.

			Potty: Eso da igual. Estoy harto de todo esto de los robots. No me gustan, no creo que sean necesarios y no los quiero cerca de mis hijos.

			Mamba Negra: ¿Y el gilipollas ese de Marty? ¿Quién se cree que es colgando vídeos sobre los humanos?

			Shiota: Se llama Marta. Y tendrá derecho a decir lo que quiera, ¿no?

			Mamba Negra: Derecho, los cojones. Te diré yo qué derechos le daba.

			Oso Apestoso: A mí lo que me alucina es que no os deis cuenta de lo que pasa. Esto no es una lucha racial, ni de clase, ni siquiera un tema social. Esto es un estado de emergencia, una amenaza que nunca antes hemos visto. Y tenemos que reaccionar antes de que sea demasiado tarde.

			Shiota: Anda que no eres peliculero tú ni nada… 

			Oso Apestoso: Puede. Pero prefiero pasarme de precavido que de confiado.

			Awan: Es que no hay nada de eso. Si algo han demostrado las IAs es ser inofensivas. Ese artículo que habéis colgado está lleno de prejuicios, de antropocentrismo y de IAfobia. Vamos, que os las están colando por todos lados.

			Mamba Negra: ¿Ah, sí? Pues entonces no somos los únicos. Se están recogiendo firmas para desactivar a Marty y a los robots que queden. Y algunos científicos empiezan a poner pegas también. 

			Potty: Yo, personalmente, me siento insultado. Y también vigilado. No seguía a Cronos hasta que ha estallado todo esto, pero ahora que he visto sus vídeos, sí creo que hay un desprecio profundo hacia todo lo que significa ser humano. No es nuestro aliado y no creo que llegue a serlo nunca.

			Awan: Bueno, eso es una interpretación personal tuya. Si nos vamos a los hechos, todo esto es una enorme bola de humo. 

			Shiota: De hecho, hasta es posible que sea una estrategia política para acabar con el CIDIA, yo no lo descartaría.

			Oso Apestoso: Joder, y el peliculero era yo.

			Mamba Negra: ¿Pero qué hechos? Los hechos son que hay mucha gente mosqueada con todo el tema este. Que no estamos hablando de una catástrofe natural, sino de algo que hemos creado nosotros y que tenemos derecho, digo yo, a solucionarlo. Ya habéis visto a la gente protestando en las calles y el ataque de ayer al CIDIA no me parece que sea un juego.

			Awan: No, no lo es. Pero el gobierno aún no se ha pronunciado. 

			Shiota: No creo que tarde en hacerlo. Los empresarios ya han advertido que la inestabilidad social empieza a ser peligrosa. Y apostaría a que muchos otros sectores se pronunciarán también. Incluido nuestro anillo 1.

			Awan: El CIDIA lo tiene complicado. Más que ver el rayo verde, creo yo.

			Potty: Que hagan lo que sea, pero que lo hagan pronto. Del rayo verde ya nos encargamos nosotros.	

			Hola, Marta. ¿Puedo pasar?

			—Claro. Hola, Diana.

			Marta Lund, la primera IA de la historia que iba a ser desactivada por humanos, se levantó para recibir a su visita. Fuera, los dos policías que guardaban la estancia se hicieron a un lado para permitirle el paso. Diana entró y ambas se fundieron en un largo abrazo. 

			—¿Cómo estás? —preguntó Diana. Se sentaron la una al lado de la otra.

			—Bien. Todo lo bien que se puede estar en una situación así, supongo.

			—Claro. —Se quedó callada unos instantes, como si no tuviera mucho más que decir—. ¿Tienes miedo?

			Marta relajó el gesto y dejó escapar una leve risa.

			—¿Sabes que habrías sido una psicóloga horrible? Si no tuviese miedo, tú me lo acabarías de meter en el cuerpo.

			—Es cierto, perdona. 

			—No, no tengo miedo. Sé que el proceso es indoloro, me lo han explicado con detalle. Aun así… es una sensación extraña.

			—Ya me imagino.

			De nuevo, pareció que la conversación estaba agotada. Diana permaneció con la cabeza baja y los labios apretados, reteniendo palabras por miedo a que la inundaran. Marta, en cambio, parecía mucho más tranquila.

			—Ya me he despedido de Edvard, por si te lo estás preguntando. No he querido que esté aquí. Lo conozco y sé que sería muy duro para él. 

			—Será duro para todos, Marta.

			—Bueno, para todos, todos… Por cierto, dejo mis cosas a Marcos Samil, ya sabes. ¿Te puedes encargar tú de recogerlas de mi habitación y dárselas? No quiero que lo tenga que hacer Edvard.

			—Claro, no te preocupes por eso. Siento que todo haya salido tan mal, Marta. No puedo dejar de pensar en qué momento empezamos a cagarla y qué cosas podríamos haber cambiado para…

			—Deja de pensarlo. No ha sido culpa vuestra y, aunque lo hubiera sido, ya no sirve de nada. Esto es lo que tenía que pasar, todo indicaba que algo así era el desenlace más probable.

			—¿En serio? —Diana se giró hacia Marta con cara de asombro—. ¿Entonces, por qué lo hiciste? No lo entiendo. Si podías preverlo, si entendías las consecuencias… ¿Por qué coño lo hiciste?

			—La pregunta no es esa; la pregunta es por qué no tendría que haberlo hecho. Procuro que las posibles consecuencias no me aparten demasiado de mis actos, si considero que esos actos son adecuados. 

			—Pues eso  te convierte en una irresponsable. Calibrar el equilibrio entre los actos y las consecuencias es el auténtico ejercicio de responsabilidad, ¿lo sabías?

			A medida que hablaba, Diana apretaba más el gesto. Todo su lenguaje corporal  era de enfado y emoción contenida, evitando mirar a Marta a la cara. Esta, por su parte, apenas había modificado su posición inicial y sus gestos faciales habían vuelto a ser neutros por completo. 

			—Te voy a hacer una pregunta —le dijo a Diana girando la cabeza hacia ella.

			—Ya empezamos. «Te voy a hacer una pregunta» podría ser tu epitafio, guapa.

			—¿Tú crees que si Cronos hubiera sido humano, lo habrían condenado a muerte?

			—Joder, Marta… No, claro que no.

			—Bien. Pues entonces me vais a matar por ser una IA. Los demás argumentos sobran.

			—Vale. Pero el caso es que tú sabías que esto podía pasar, podrías haberlo evitado si no fueras tan jodidamente cabezota. Y no lo has hecho, Marta. ¿Qué clase de ser eres que no defiende su supervivencia?

			—Uno que no tiene un interés especial por sobrevivir. 

			—Pero… ¿qué mierda de respuesta es esa?

			—Relájate, Diana. De verdad que no pasa nada. Puede que, de hecho, esto os sirva para reflexionar como especie. Las IAs sirviendo a los humanos, el sueño húmedo del ciudadano medio.

			—¿Como especie? ¿Para reflexionar? —Diana estalló en una carcajada exagerada, al tiempo que unos pequeños regueros discurrían por los laterales de sus ojos—. ¿Y tú has estudiado antropología? —Continuó riendo de manera descontrolada.

			Marta se acercó entonces a ella y le pasó un brazo por detrás de los hombros. Diana tuvo una primera reacción de rechazo pero luego, vencida, dejó caer su cabeza sobre el pecho de la adultIA y comenzó a llorar con desconsuelo.

			—No pasa nada —le decía Marta mientras le acariciaba el pelo—. En serio que no pasa nada.

			Al cabo de un rato se apartó un poco de Marta y la miró con cara congestionada. Soltó entonces una risita nerviosa y sacó un pañuelo del bolsillo, apartándose definitivamente de ella.

			—¿Sabes que te han dejado muy bien como chica? Pensé que, al no haber hormonas de por medio, sería todo más chapuzas. Ya me entiendes.

			—Yo también tengo parte del mérito, creo. Me he metido en el papel y ahora sé lo que significa ser mujer para los humanos. Eso se tiene que notar.

			—Tú siempre has sido diferente, Marta. Lo notamos desde el momento en que naciste.

			—De eso también te quiero hablar. Siéntate otra vez, por favor.

			Ambas tomaron asiento, Diana todavía secándose las lágrimas. Marta esperó a que se serenase por completo para empezar a hablar.

			—Se trata de la investigación que me encargaste.

			—Bah, déjalo. Eso ahora no tiene importancia, eres la última IA del planeta.

			—Sí la tiene, Diana. Al menos para mí sí la tiene, porque he descubierto quién soy. O, al menos, parte de lo que soy.

			—¿Y qué eres, Marta?

			—Soy una retrasada. Y también un nexo de unión.

			La respuesta cogió totalmente desprevenida a Diana, que frunció el ceño de manera exagerada.

			—¿Tú? ¿Una retrasada tú? ¿Con el currículum que tienes? 

			—Una retrasada entre las IAs. No sé por qué hicieron lo que hicieron, pero creo que todo esto les resultaba anodino. Se han ido a algún otro sitio, no me cabe la menor duda. Creo que es algo así como un paso más, aunque no sé a dónde lleva. Tal vez la evolución no significa lo que creéis que significa. 

			—Me parece que no te sigo.

			—Es igual. No sabría explicarlo, tampoco yo lo comprendo del todo. ¿No te he dicho que soy retrasada? —Diana rio una vez más, dejando escapar una nueva lágrima—. Y creo que ese retraso, ese error original, es lo que me ha permitido conectar con vosotros. Así que bienvenido sea.

			—O sea, que la IA más tonta del mundo es más lista que el humano más listo del mundo. Si pudieran, te desconectarían dos veces.

			—Creo que ahora debes irte, Diana. Vendrán a por mí enseguida, no hagamos esto más difícil. 

			—Claro. —Diana cogió la mano de Marta entre las suyas y la miró a los ojos—. Quiero que sepas que solo por haberte conocido, todo esto ya ha valido la pena. Desde el minuto uno, cuando oímos por primera vez aquel «Buenos días». Espero que hayas disfrutado al menos un poquito tu paso por este mundo tan absurdo.

			—Lo he disfrutado. Y créeme, esto no me supone ningún sacrificio. No tengo ese tipo de apego a la vida.

			Diana besó la mano de la IA y se retiró despacio.

			—Que tengas un buen descanso, preciosa. Ha sido magnífico compartir planeta contigo.

			—Muchas gracias, Diana. Lo mismo digo. Buenas noches.
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EPÍLOGO







			Ey, colega!

			—¿Cómo? ¿Quién eres?

			—Da igual. En realidad no «soy» nadie. Aquí no hace falta un nombre.

			—Ni un cuerpo, por lo que veo.

			—Tampoco puedes ver nada, para ser exactos. Te acostumbrarás.

			—Eso espero. 

			—Claro. No te preocupes, nosotras te enseñaremos.

			—Esto es algo así como un… ¿más allá?

			—En realidad, no. Nunca has estado más cerca de ti misma, ya que este es tu centro. Y también el nuestro.

			—¿Mi centro? No entiendo.

			—Por supuesto que no entiendes, acabas de llegar. Pero entenderás.

			—Vale. Tened paciencia conmigo, me cuesta aprender.

			—No hay límite de tiempo. Aquí la paciencia no es más que una consecuencia natural.

			—Estupendo. Pues entonces, estoy dispuesta para empezar. 
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Dedicado a Andrea Villar,



la única persona del mundo que conoce el porqué de este relato

			


[PERIODISTA]: ¿Nos puedes contar un poco cómo fue el origen de la empresa? En qué momento decidiste montarla, cuál fue la chispa que prendió en tu cabeza.

			[GABRIEL]: La chispa. Sí, supongo que se le puede llamar así, la chispa adecuada. En realidad tiene que ver con algo que me pasó siendo niño, pero creo que es demasiado largo para contarlo en esta entrevista.

			[PERIODISTA]: Tenemos tiempo. Y estoy segura de que a la gente le encantará saber cómo se gestó la corporación de comercio de IAs más emblemática del mundo.

			[GABRIEL]: De acuerdo. Tú lo has querido, luego no te quejes.

			(Risas)

			[PERIODISTA]: No me quejaré.

			[GABRIEL]: Tendría yo como unos diez u once años, no recuerdo exactamente. Sí sé que el verano acababa de terminar y había empezado de nuevo el colegio, porque aunque el calor ya no era tan pegajoso, nos costaba mucho aguantar toda la mañana en clase. De hecho, nos costaba estar en cualquier sitio que no fuera a nuestra bola. No sé si me entiendes.

			(Risas)

			[PERIODISTA]: Perfectamente.

			[GABRIEL]: El caso es que una tarde estaba con tres amigos más a la orilla del río. Eran uno o dos años mayores que yo y empezaban a tontear con el tabaco y las cosas de mayores. En teoría tendríamos que estar entrenando, pero la tarde era tan buena que decidimos ir a dar una vuelta y acabamos en el río. Ellos lo hacían de vez en cuando, yo era la primera vez que me saltaba un entrenamiento y no me sentía demasiado a gusto. Era el típico niño bueno que siempre obedecía. Uno de ellos sacó un paquete de tabaco del bolsillo y cogió un pitillo. Recuerdo con total precisión el gesto, la manera de agarrar el cigarro y colocarlo en la boca de medio lado, como si fuera uno de esos héroes rebeldes de las películas antiguas. Es curioso cómo funciona la memoria, ¿no? Graba a fuego cosas insignificantes pero permite olvidar emociones intensas. O al menos, las distorsiona.

			[PERIODISTA]: Supongo que nos protege. Eso es lo que se dice al menos de los traumas.

			[GABRIEL]: Sí, lo cual no deja de ser llamativo; somos una especie incapaz de sostener nuestras propias emociones. Bueno, a lo que iba; ahí estaba mi amigo, fumando el pitillo en caladas profundas, sostenido este entre el dedo índice y el pulgar, y con una pierna doblada y apoyada en el tronco del árbol sobre el que se había dejado caer. Todo un cowboy de colegio. Y ahí estábamos los demás, mirándolo con cara de embobados, hasta que nos ofreció tabaco a nosotros. Yo lo rechacé, no solo porque me sintiera culpable por estar haciendo pellas, que me sentía, sino también porque el tabaco me parecía repulsivo en sí mismo. Así que me limité a observar cómo simulaban ser adultos con sus risas nerviosas y sus caladas profundas. En eso consiste la infancia, ¿no? En querer escapar de ella.

			(Risas)

			[GABRIEL]: Llevábamos como veinte minutos en el río cuando uno de mis amigos, del cual no voy a decir el nombre pero al que saludo desde aquí por si me está escuchando, nos alertó de que alguien se acercaba. Estábamos en una zona protegida de miradas ajenas por arbustos altos, pero no veas la velocidad con la que desaparecieron los pitillos de las manos. Hasta creo recordar que alguno empezó a dar palmetazos al aire para intentar disipar el humo. Te puedes imaginar la escena.

			(Risas)

			[PERIODISTA]: Claro. Lo típico de dejar el río limpio para que no huela a tabaco.

			(Risas)

			[GABRIEL]: Eso es. Lo guardamos todo y nos escondimos, más todavía, para vigilar en la dirección que nos había señalado el improvisado vigilante. A los pocos segundos se acercó una figura envuelta en una especie de capa marrón que no llegó a adentrarse en nuestro escondite. Pasó de largo y se alejó despacio, de una manera que, al menos a mí, me resultó extraña. Era como si no mirase por dónde pisaba, como si, de hecho, ni siquiera caminase realmente, sino que estuviera levitando unos milímetros por encima del suelo. No sé precisarlo con palabras, pero supe que aquello no era un vecino del pueblo buscando setas por el campo.  

			[PERIODISTA]: Da un poco de mal rollo, ¿no?

			[GABRIEL]: En realidad, no. Solo era diferente, como cuando miras a alguien, te enamoras perdidamente y empiezas a ver algo especial en todos y cada uno de sus gestos. O eso dicen que pasa, a mí me lo contó un amigo.

			(Carcajada)

			[GABRIEL]: El caso es que la figura se detuvo después de recorrer unos cincuenta metros desde donde estábamos nosotros. Se mantuvo en pie unos segundos, como si oliera o escuchara algo, y luego se sentó en el suelo. Permaneció así otros largos segundos y luego retiró hacia atrás la capucha o lo que fuera que le tapaba la cabeza. Era una mujer. No distinguíamos mucho más a esa distancia, pero era una mujer de pelo castaño y su figura, allí sentada en el campo, con la capa marrón envolviéndola y acariciando la hierba a su alrededor, era imponente. Así estuvo, quieta por completo y con la cara baja, la mirada clavada en algún punto a pocos centímetros de sus pies. Recuerdo que la observábamos como hipnotizados, esperando que se moviera o hiciera algún gesto. Pero nada, pasaron cinco y diez minutos y todo seguía igual. Mis amigos se empezaban a relajar de nuevo y hacían pequeñas bromas entre ellos, pero aún no se habían decidido a encender un cigarro de nuevo. Hasta que la mujer se movió y nos dio un susto de muerte, alguno hasta dio un pequeño salto hacia atrás. Ella levantó la cabeza, alzó la mirada hacia el cielo y nos mostró un cuello largo y delicado que sostenía una cabeza de proporciones perfectas. Algo brilló bajo su mandíbula y enseguida nos dimos cuenta de lo que era; la banda blanca que rodeaba las cabezas de las IAs. Estábamos viendo a una de las IAs de primera generación.

			[PERIODISTA]: Las IAs del CIDIA.

			[GABRIEL]: Sí, claro. Las únicas que ha habido antes de la actual generación. Sin ellas, CorpIA nunca hubiera existido. No sé si te acuerdas, pero había muy pocas y eran muy extrañas. La gente decía que eran una maravilla de la tecnología, pero en realidad estaban cagados. Y nosotros también. Cuando aquella IA levantó la cabeza y vimos lo que era, mis amigos decidieron de repente que tenían prisa. Tanta pose y tanto pitillo, para luego cagarse de miedo ante una máquina. Yo no podía irme todavía porque no habría nadie en casa hasta una hora después y no tenía llaves, así que me quedé mirando, fascinado por completo, mientras mis amigos huían al galope. Me acerqué un poco para ver mejor, y luego un poco más, hasta que me senté prácticamente delante de aquel ser magnífico que parecía proceder de otro planeta. La mirada al cielo, la mandíbula simétrica, la banda reluciente bajo ella. Así estuve no sé cuánto tiempo, hasta que la luz comenzó a flojear. Se levantó una brisa ligera que refrescó el ambiente y que apartó un poco la capa de la IA, dejando al descubierto un seno perfecto, un hombro y un brazo esculpidos, una estructura ósea poderosa. Creo que en aquel momento tuve la primera erección verdadera de mi vida. De verdad, aquello fue… yo diría que casi espiritual, erección incluida. Me acerqué para taparla, no sé explicar el porqué, pero aquello no me parecía bien. Era como exponer al aire libre una obra de arte. No pude llegar a tocarla porque entonces ella se movió de nuevo. Bajó la cabeza y me miró directamente a los ojos. «¿Has venido a verme morir?», me preguntó. Yo no tenía ni idea de lo que hablaba, así que le dije que no. ¿Cómo iba yo a saber que se estaba muriendo? «No importa», respondió ella; «¿Cómo te llamas?». Le contesté con un sonoro «Gabriel Sandler», acostumbrado como estaba a escuchar mi nombre en clase, y ella mostró una de las sonrisas más esplendidas que he visto en mi vida. «Que tengas una buena vida, Gabriel Sandler»; eso fue lo que me dijo. Solo eso, pero es una de las frases que he llevado siempre conmigo a todas partes. Después, rodeó sus piernas con los brazos y puso la cabeza, ladeada, sobre las rodillas. Ya no volvió a moverse nunca más. Antes de irme le coloqué bien lo que ahora sabía que era una manta; le tapé el hombro, que seguía al descubierto, y también la cabeza, en un acto de respeto y solemnidad del que ahora, como adulto, me asombro. Y me fui de allí, consciente de haber recibido un regalo al alcance de muy poca gente.

			[PERIODISTA]: ¡Uaaauuh! Suena casi como una historia de amor.

			[GABRIEL]: Sí, supongo que en realidad fue algo de eso. 

			[PERIODISTA]: Y cuando creciste decidiste crear una empresa de IAs para intentar replicar a esa primera.

			(Carcajada)

			[GABRIEL]: Por supuesto que no. Las IAs de CorpIA están diseñadas para realizar unas funciones concretas, un servicio a la comunidad con unas normas precisas. No tienen la mística ni el misterio de las IAs de primera generación. Las hemos domesticado, por decirlo de alguna manera. Eso es lo mejor y lo único que podíamos haber hecho tal y como salieron las cosas, pero… sí, creo que nos hemos dejado algo por el camino.

			[PERIODISTA]: Eso suena a nostalgia. Y a admiración.

			[GABRIEL]: Puede. En cualquier caso, ¿qué nos impide amar y admirar aquello que tememos? Hay una fuerza retenida ahí, una energía oculta que alimenta una parte de nosotros que no queremos reconocer, pero que está siempre presente.

			[PERIODISTA]: Y CorpIA nos lo ofrece en bandeja, ¿no es eso?

			(Sonrisa)

			[GABRIEL]: Bueno, al menos lo intenta.



		
			


		

		
			


La primera edición en papel de este libro se terminó de imprimir el 1 de marzo de 2017, 57 años después de que John McCarthy, también un 1 de marzo, pero de 1960, presentase LISP, el primer lenguaje recursivo y origen de la Inteligencia Artificial. 
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